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Y A en el número precedente 
nuestros lectores habrán po-

dido apreciar las mejores introdu-
cidas en RUTA. Pese a las difi-

L cuitados económicas, se ha conse-
guido dar a nuestro vocero juve-
nil una presentación acorde con su 
contenido y laudable desde el 
punto de vista técnico. 

Sin embargo, el camino a reco-
rrer no as tan breve. Nuestro pa-
ladín puede y debe todavía lograr 
nuevas mejores, perfeccionándose 
día a día y adaptándose a las exi-
gencias del periodismo moderno. 

?Qué es necesario para ello? La 
respuesta es categórica: no pedi-
mos donativos ni nuevos sacrifi-

cios a nuestros amigos. Pedimos 
simplemente, únicamente, MAS 
LECTORES. Lógrese aumentar el 
tiraje de RUTA — o lo que es 
igual, lógrese ampliar la difusión 
de nuestras ideas — Y todo estaró 
hecho. 

La campaña PRO-DIFUSION DE 
RUTA queda así iniciada. Compa-
ñeros, simpatizantes, amigos, todos 
han de colaborar en ella. Nuestra 
nieta puede definirse en pocas pa-
labras: el paladín de la F.I.J.L. no 
debe faltar en ningún hogar liber-
tario, en ningún rincón del exilio 
donde haya hombres que amen la 
libertad. 

LA ADMINISTRACION 

EDITORIAL 
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AL ENTRAR EN UN 

NlEYC ANC 
Ifl^L año 1C49, decimotercero de nuestra odisea, va a desapa-
MÉ¡ recer bajo el empuje del tiempo. 

• Para la F.I.J.L., el balance del año que se desmorona 
es cruel. 

Nuestro Pueblo sigue dominado por el totalitarismo fran-
quista. Las cárceles de España continúan encerrando entre sus 
muros a millares de trabajadores. Un puñado de hermanos 
nuestros han dejado su vida luchando por la libertad de nues-
tro Pueblo. La pena de muerte pesa sobre José López, Juan 
Ortiz, Gabriel Cruz, Antonio Velasco, Juan Velasco y Basilio 
Luna. España sigue siendo el imperio de la muerte! 

Los esfuerzos de la militancia libertaria no han sido secun-
dados por nadie. Los partidos exilados han permanecido ausen-
tes de la lucha, alejados de las trágicas realidades de España 
y sumidos en el profundo letargo de una indiferencia mal disi-
mulada. 

Internacionalmente nada se ha hecho en pro de nuestro 
Pueblo; incluso ha sido necesario contrabalancear la propagan-
da del franquismo a tiros, en las calles de España. 

Los congresos obreriles, sindicaleros, han votado moción so-
bre moción contra Franco, y los Trifón Gómez, «Pasionaria», 
Albornoz, han sonreído y especulado con las platónicas mocio-
nes, mientras el pueblo inglés y americano apoyaba, inconscien-
temente, al franquismo, consumiendo los productos de importa-
ción adquiridos en España. 

Ese es el somero balance que del año 49 hacemos. Un balance 
que tiene contrapartida en el heroísmo desplegado por la Re-
sistencia, y que ha determinado que en este año Franco no haya 
podido apuntalar su régimen, subsistiendo así la situación caó-
tica en que se debate el franquismo. 

Estamos ante el año 1950. No decimos que ignoramos lo que 
nos reserva. Afirmamos que nos reservará la equivalencia a 
nuestra actuación. Si nuestro Movimiento sigue fortaleciéndose, 
si sigue la F.I.J.L. pugnando por romper las barreras del can-
sancio, si continúa laborando con afán creciente por nuestras 
ideas, surgirán nuevos compañeros formados en el crisol del 
Anarquismo, y con ellos nuevas posibilidades de triunfo y nue-
vas esperanzas revolucionarias. 

El problema con el que nos enfrentamos tiene muchas face-
tas. A todas ellas debemos atender. Debemos continuar presen-
tes en la lucha, debemos intensificar nuestra formación moral 
y cultural, debemos seguir pensando en un mañana revolucio-
nario, que de nuestra preparación y de nuestra moral depen-
derá que sea libertario. 

Los jóvenes libertarlos no tenemos planes quinquenales ni 
consignas de directorios políticos; tenemos, eso sí, una moral 
libertaria que nos hace percatar de cuáles son las necesidades 
propias, de cuáles son las realidades del «tomento, áe cuáles 
son los objetivos de la Revolución, y por eso hemos de peíísar 
en redoblar nuestros esfuerzos en 1950 para aVarîzaf fïrmemeiïté, 
unidos a la C.N.T. y a la F.A.L, por el camino reívindicador de 
la Revolución Libertaría. 

'■■■unáis COMO MAESTRAS !■■■■■■■£' 

/JOS queridos compañeros, inteli­
gentes y estudiosos, dotados áe 

almas sumamente sensibles y sagaces 
que los hace altamente estimables; se­

parados entre sí por quinientos kiló­
metros de tierras, cruzadas áe cordi­
lleras y de rios, y de pueblos de todos 
los tamaños: Molina y Solé, me dan el 
tema de este pequeño trabajo para 
RUTA, con una de esas coincidencias 
asombrosas que nos hacen pensar en 
la existencia de un alma colectiva, o 
en una comunidad de sentimientos 
cuando hay comunidad de Ideales. 

Tenia sobre la mesa un artículo de 
MO'lina, publicado hace ya algún tiem­
po, titulado "Las Hormigas" y sub­
titulado "Observaciones" , en el que 
su autor se desborda en sentimiento y 
delicada atención ante la actividad 
de una de esas familias de esos dimi­
nutos y sabios insectos que llevan al 
colmo de los colmos su Reclusianismo , 
y dejan triturados y ridiculas casi to­
das las concepciones de vida colectiva, 
ideadas por los hombres. 

Solé, por su parte, añorado y pensa­
dor, me escribe una carta relatándome 
sus observaciones sobre la vida de las 
hormigas, aprovechando los momen­
tos de descanso que le concede el tra­
bajo agrícola. Carta que leo y vuelvo 
a leer sugestionadoi por la belleza de 
su sencillez y de su ingenuidad. Releí­
da la carta la deposito sobre la mesa 
mientras requiero la carpeta de car­
tas por contestar, y —'he aquí la 
coincidencia — al tomar la carta si­
gue también el articulo, como si pa­
rientes, o fieles amigos de siempre, no 
quisieran separarse, en función de su 
rigurosa afinidad espiritual, de su mu­
tua compenetración y de su cariño. 

Uno y otro, relatan en sus escritos 
la emoción que les invade al constatar 
prácticamente la diferencia fundamen­
tal que existe, estudiando la labor de 
las hormigas, entre éstas y los hom­
bres, en tantos y tan variados aspec­
tos, que sería menester todo un libro 
para reseñarlos. Ambos hablan de 
compañerismo, de actividad y de gue­
rra, y también hablan de delicados 
instintos en las hormigas, pc<r no de­
cir talento, conciencia, sabiduría. 

También han observado su instinto 
de orientación, su amor a la colecti­
vidad y SU desdén a êSa Série de cosas 
iñutiiéS qué IOS fiambres hemos inven­
tado pdrü cubrir nuestras faltas para 
Cotí Id sociedad, para con la familia, 
pata con nosotros mismos. 

Guardo, pues, el referido articulo y 

I 1 N avión traza una circunferencia 
en el espacio y se posa suave­

mente sobr ël terreno de un aeró­
dromo. Se precipitan hacia él gentes 
en uniforme, con guante blanco, con 
condecoraciones en el pecho y la 
sonrisa en los labios. Del ave mecá­
nica descienden unos señores que 
son acogidos por los militares con 
cordialidad insospechada. Apretones 
de manos, reverencias mil, conversa­
ciones interminables, y, por fin, va­
rios lujosos automóviles cobijan en 
sus mulidos asientos a todos aquellos 
señores y se alejan en caravana. 

?Quiénes esperaban? Caballeros del 
régimen: militares, sacerdotes y fa­
langistas. El aeródromo está enclava­
do en tierras de España. 

?Quiénes llegaron? Parlamentarios 
norteamericanos. Yanquis de la orgu­
llosa nación que hizo morder el pol­
vo a Hitler. 

?Y adunde van? A visitar España. 
— * — 

Recepciones, banquetes, trenes es­
peciales, hoteles de primer orden, 
fiestas y más fiestas... 

El aeródromo de nuevo. Esos seño­
res ya han visitado España, y se 
alejan de ella, de nuevo a bordo de 
un pájaro de acero, quizás de aque­
llos que Hitler regaló a Franco para 
que bombardeara a España, a la Es­
paña que los parlamentarios no han 
querido ver. 

A su llegada a otros países no han 
faltado las declaraciones a la prensa: 
Franco es un gran hombre; España, 
una nación feliz; allí impera la liber­
tad y, sobre todo, el anticomunismo. 
Todo ello factores que exigen un 
apoyo económico considerable y ne­
cesario. ?Quién ha dicho que en Es­
paña se fusila? En el Ritz no han 
visto tal cosa, tampoco en el palacio 
de El Pardo y menos en el casino de 
San Sebastián... El servicio ferrovia­
rio es bueno. El coche­cama que los 
trasladaba de capital en capital era 
notable para Europa, 

A los parlamentarios americanos se 

les ha escapado, voluntariamente, el 
verdadero significado de España. 

Ellos no han estado entre los tétri­
cos muros de las prisiones, no se han 
albergado en las celdas de los con­
denados a muerte, no han visitado 
los fosos de Montjuich ni el campo 
de la Bota. ¡Pobres sibaritas!, solo 
han visto las corridas de toros y las 
ruletas de San Sebastián. Solo han 
visitado las iglesias y los templos del 
franquismo. Han bebido vino de Je­
rez, de Málaga, de Valdepeñas. Han 
comido manjares y no han hecho 
cola en la puerta de un cuartel para 
ver si sobraba rancho... 

No se han dado cuenta de que en 
España hay hambre. Hambre de justi­
cia, de libertad y de todo. 

?Qué importa que coman a dos ca­
rrillos los falangistas, que beban los 
militares o que rían los banqueros?, 
?qué importa que los clérigos adornen 
los altares de los templos con joyas 
y sedas?, ?acaso viste sotana o ciñe 
fajín el proletariado español? 

En España hay hambre^ y miseria, 
aunque los parlamentarios norteame­
ricanos no lo hayan constatado en el 
Ritz. En ese monumental hotel, en el 
que se albergan todas las personas 
gratas al dictador, no falta de nada, 
a excepción de gente decente. 

España son dos extremos, dos polos 
opuestos, dos partes distintas: la de 
"!Abajo la inteligencia!" y el de 
IViva la revolución social! 

Si el fascismo en trece años no ha 
podido con el pueblo, el pueblo, en 
un día, acabará con el fascismo; en 
un día en que la indignación que se 
cobija en los hogares de los traba­
jadores, se transplante a las barrica­
das. 

?Que el ejército...?, ?que la Igle­
sia...?, ?que falange apoya al régi­
men? ?Qué importa? Mañana los sol­
dados tirarán los fusiles, las llamas 
fundirán las campanas, falange des-
aparecerá en el fondo de las fosas 
que sus propios crímenes cavan . 

No. Ni el oro americano podrá sal-
var al fascismo, Prolongará su exis-

tencia quizás, pero no lo salvará. 
Franco está al borde del abismo que 
su ignominia ha abierto. Y se hun­
dirá en él. El caos en que ha sumido 
a nuestro pueblo, el terror bestial 
que arastra el "caudillo" todo a lo 
largo de su bárbara dominación, la 
psicosis de espanto que se respira en 
España, son ya barreras endebles, in­
capaces de contener la presión que el 
hambre de libertad del proletariado 
hispano ejerce .contra la tiranía fas­
cista. 

?Itusiones? No. Lo prueban, cual­
quiera de los trabajadores, de los mi­
llones de trabajadores, que maldicen 
al régimen. 

Lo que no puede probar que Franco 
se salvará, son los esfuerzos de los 
parlamentarios yanquis, de los here­
deros de aquellos americanos, o de 
aquellos españoles, que se paseaban 
látigo en mano por las interminables 
tieras sobre las que yacían y morían 
como perros, los esclavos. 

?Que esos señores de la finanza 
americana llegan a apoyar a Franco?, 
?que le entregan los cien millones de 
dólares que pide?, ?que remiendan su 
ya deteriorada fortaleza? Es posible; 
hasta quizás probable, si el peligro 
de guerra se acentúa. El capitalismo 
no cambia, es siempre el mismo. Las 
mismas entrañas negras, los mismos 
sentimientos perversos, las mismas 
semillas que engendraron al Estado en 
todas sus formas, desde la democrá­
tica hasta la fascista. Pero lo que no 
podrán hacer esos dólares, es vencer 
a nuestro pueblo, lo que no podrán 
lograr es apagar su hambre de liber­
tad, lo que no lograrán es salvar a 
Franco de esa caída mortal que con 
su régimen tiene que emprender. 

Porque nuestro pueblo, al más ín­
fimo rayo de luz, lo bautizará revo­
lución, y la resistencia abrirá paso a 
ese destello luminoso que encenderá 
el polvorín de la rebeldía. 

Eso los parlamentarios no lo saben. 
Y si lo saben no lo dicen. 

Juan PINTADO 

P@p Jklbert© Car si 

la carta juntos como testimonio de 
tan rara coincidencia, y termino con 
una nota sobre esa parte maravillosa 
de la Historia Natural dedicada a los 
llamados insectos cazadores, cuyo tipo 
es la hormiga. 

O * 9 
Como acabamos de decir, la Histo­

ria Natural dedica .su correspondiente 
capitulo al estudio de las hormigas 
entre los otros insectos. En los trata­
dos más comyletos se da mayor ex­
tensión a '. i • ' ,,ù., ' cuC.i; iiades que las 
hormigas ofrecen, y autores famosos, 
entre ellos el belga Maeterlinck, han 
escrito obras especiales sobre este in­
agotable tema. 

Una gota de agua con relación a 
un mar es lo que podremos añadir. 

La forma, tamaño y vivacidad de 
las hormigas son bien conocidos de 
todos, asi como que viven en habita­
ciones subterráneas construidas por 
ellas, llamadas hormigueros. El hor­
miguero no es un solo local, sino una 
combinación de cámaras destinadas a 
cada necesidad, comunicándose por 
sistemas de corredores. 

Las hormigas tienen cualidades so­
ciales de primer orden, y viven en so­
ciedades que alcanzan algunos miles, 
llegando hasta 500.000 individuos, re­
partidos en tres categorías: primera, 
hembras o reinas; segunda, machos 
alados; tercera, obreras sin alas. El 
jefe es allí desconocido. Cada indivi­
duo es absolutamente independiente y 
libre; sin embargo, todos trabajan con 
ardor y sin desfallecimiento, constan­
temente. En cuanto a la ayuda mu­
tua, es también completa. Un indivi­
duo herido o enfermo, es inmediata­
mente socorrido, transportado, curado 
y acariciado. 

La distribución de los alimentos, 

que es lo que en el mundo 1 de los hom­
bres produce más grandes catástrofes, 
en el de las hormigas es completa­
mente pacifico, como también tienen 
sabiamente resuelto el problema de 
asistir, nutrir y elevar a los menores 
en las mejores condiciones apeteci­
bles, llegándose a extremos sumamen­
te chocantes, como la caza de pulgo­
nes vivos y su instalación en establos 
adecuados, dedicándolos a la produc­
ción de cierto líquido que segregan, 
que las hormigas beben con placer y 
participan a los circundantes. A este 
raro dispositivo ss le llama en los tra­
tados especiales «Las vacas de leche 
de las hormigas». 

Podríamos describir sus complicadas 
obras de arquitectura subterránea, de 
acuerdo con la evolución de sus crías, 
la variedad de los productos y las 
condiciones de los terrenos, todo lo 
cual y tantas cosas más se hacen en 
plena libertad y con la equidad más 
absoluta, que es una de las formas, 
quizás la más importante, de la feli­
cidad. 

Nos ratificamos en que las hormi­
gas pueden ser las maestras de los 
hombres, a pesar de lo grandes que 
se creen algunos de ellos. 

Pero lo mas asombroso de las hor­
migas, además de su laboriosidad, su 
constancia y su previsión, es su enor­
me fuerza muscular, concentrada, so­
bre todo, en la boca. Se ha calculado 
que una hormiga puede conducir, y 
conduce muchas veces, pesos de diez 
a quince veces el del insecto; asi es 
que esto, comparado con el hombre, 
significa tfue éste, si fuese hormiga, 
podría transportar de 600 a 1.000 ki­
logramos asidos con la boca. 

Por este motivo, la química ha ex­
traído de las hormigas una substan­
cia denominada «formiatos», que da 
a los débiles la Medicina con el fin 
que señala lo que acabamos de in­
dicar. 

i COBARDIA I 
rO » POR qué es tuyo y no mío lo 

®* que es de todos? ?Por qué no 
es de todos y solamente tuyo? Son 
los privilegios. Es la cobardía. Esta 
te ha dado el poder; ésta y no otra 
fuerza te distingue y te agasaja: te 
rinde honores y te coioca en el pe­
destal dominador. 

La cobardía alimenta tus actos, 
contestándola tú con la soberbia. 
!Qué poco vales! Tu condición de 
hombre es tan pobre que empleas el 
principio de autoridad, para hacer 
valer tus derechos. ?Qué derechos? 

Ayer, me robaste quince, hoy, me 
quitas treinta; mañana, sin el quizès, 
cien, y así, escalonadamente te ha­
ces dueño de lo que no pertenece. 
?Por qué? Por la cobardía de quie­
nes lo consienten. Por la indecisión 
de los más. 

Necesito gente joven. Quiero gente 
joven para mi defensa. La patria está 
en peligro. ?Qué patria? !La tuya! La 
que te erigió en un momento de 
cansancio psíquico en señor de* sus 
dominios. No la patria universal: la 
del mundo. Esa, en realidad, no exis­
te por la ingénita cobardía de los 
pueblos. 

Tú dices: la libertad está en mí. 
Yo doy la libertad a todo el que me 
ofrece y me da prebendas. Yo doy 
la libertad y la quito. Sin mí, la li­
bertad es un "mito". ?Quién te hace 
decir eso? !La cobardía! 

!Qué valiente eres! ?Cuántos ma­
taste ayer? ?Cuántos llevaste al pa­
tíbulo o al piquete de ejecución? 
Tantos, que ya no te acuerdas. El 
número fué crecido y... ?por qué lo 
hiciste? 

Las negras siluetas te incitaron y 
te ayudaron a firmar las sentencias. 
Llevando en los labios el nombre de 
Cristo, te ordenaron la ejecución, y 
tú ejecutaste también, siguiendo los 
consejos recibidos. He ahí toda tu 
valentía. He ahí una vez más en pre­
sencia y potencia la cobardía. 

Intiles son tus pretextos. En tí no 
caben los términos medios. Tus con­
sejeros te tienen prisionero a pesar 
de que crees que eres tú que los 
tienes a ellos. ?Qué te recomendaron 
ayer? Para vivir hay que matar. ?Qué 
has hecho hoy? IMatar! 

Por todas partes te asaltan los es­
queletos y las calaveras; por todos 
los sitios danzas extrañas, fúnebres, 
te interrumpen la marcha, y hasta 
quieren rescatarte para ellas. Las 
perteneces. Es la deuda que ansian 
cobrar. Deuda que tú las debes, crea­
da por 1» cobardía. 

A tu alrededor grita desaforada y 
tétricamente el hambre moral y ma­
terial; pero nada más grita. No hace 
otra cosa por miedo. La cobardía de 
ellos y la tuya, te hacen valiente, y 
temblando de espanto asesinas, sin 
mirar edad ni sexo. !Eres un mons­
truo 

Tu existencia no puede vivir sin 
sangre y ésta te la faciiltan del co­
razón del pueblo. La extraen violen­
tamente eliminando a centenares y 
centenares de vidas. 

Tu estado morboso es producto de 
la apatía de un día, de un momento 
prolongado, continuación del princi­
pio. 

Empleas la violencia, porque tu 
personalidad está basada en las ti­
nieblas. !Oh, ignorancia! ?Obra de 
los siglos? ¡Obra del Estado! Acción 
de la cobardía, de la vacilación, de 
la duda... ?Hasta cuándo? La vida no 
muere. 

No trates de averiguar lo que ja­
más podrás desentrañar. Tu misera­
ble actitud te coloca debajo de los 
pies y estás aplastado por tur propia 
actividad. El nacimiento no es el fin. 
Los días son los jueces que senten­
cian con equidad y respeto. De ellos 
esperes la sentencia, y cuando la dic­
te, se hará justicia. 

cJ)edieatûzia 
RUTA dedica 
esta fotografía 
a los parlamen-
tarios norte-
americanos, a 
los que levan-
tan su voz para 
prolongar el 
crimen que con 
nuestro pueblo 
se comete, a los 
demócratas de 
cartón, a los 
yankis que han 
dicho que Espa-
ña es el pais de 
la libertad bien 
comprendida. 

A todos los complices del generalote 
fascista que clava sus espuelas en la carne 
de nuestro pueblo. 

da Quatrci IJ, da o4mêiC 

El odio inenfriáble, con que los 
mestizos americanos nos queman, 
aun hqy, hasta a los españoles que 
nada les hemos hecho, lo han ma­
mado aquellos feroces Aníbales en el 
pecho de sus madres. 

No sé si se ha ofendido nunca a la 
Humanidad, en su mitad más deli­
cada y exquisita, tanto como en la 
gesta de incircuncisos Gestas del 
Descubrimiento. 

Los conquistadores eran unos teño­
ríos. Y gallos de cúrral y sultanes 
turcos no airopellañ en Su harem 
y a las ponedoras de sus gallineros, 
como aquellos cristianos inauditos d 
tas benditas Mañas y Marianos de 
estas congregas, más pías de pelaje 
o pellaje qUe de alma, criaturas de 
Dios de uno y otro signo sexual, 
marcadas el del más débil con el 
signo del dolor. 

Es conocido el desastre de la Ma­
linche, endosada sin pingüe dote a 
un soldadón de la clase de perdis, 
después de haber usado y abusado de 
ella hasta la saciedad y la suciedad 
el tronera y calavera de Medellin, 
expugnador de México. 

A una confidencia, que doña Mari­
na recogió de una bruja en el arro­
yo, debióse el que en Cholula la 
cuadrilla de Cortés no fuera raticida­
mente exterminada por los aztecas, 
como aquellas extremeñamente gol­
fos de México merecían. 

Cuando los cortesanos se llevaron 
a su cuartel general de Ajayàcatl a 
Moctezuma, prisión de que no lo li­
bró ni su dios Huichilobos, arrambla­
ron también con las hijas del pluma­
do náhoa, moza piel de canela que se 
rifaron ' las capitanes de la hueste, 
más bien horda garamántica, her­
manablemente unida para el « erois­
mo » de Eros e ir resquillando lo se 
presentara : Ordaz, Olid, Sandoval, 
Velázquez de León. 

Alvarado, mas madrugador rijoso, 
se traía ya franciscoalegremente de 
Tlascala, como coya, a Luisa Xico­
téncatl, hija del viejo principe y pa­
triarca más respetable de aquella re­
pública. De esta cactácea, dice galan­
temente un novelero de la epo­
peya (!). que estaba siempre junto a 
su Tonatiuh, como una puma aman­

La estatura de Franco 
y el ingenio popular 

Madrid. —Días pasados, en uno de 
los cines de barriada de esta capital 
se daba un reportaje en el que apa­
recía el «caudillo» en su yate «Azor», 
dedicado a las faenas de pesca en 
las costas del Cantábrico. 

Sin duda, por las dificultades pro­
pias de su trabajo en las condiciones 
que se desarrolló, Franco aparecía en 
unas posturas bastante ridiculas, y 
parecía que el cameraman se habla 
recreado en destacar las partes más 
voluminosas de su cuerpo. 

El «speaker» del film hacia alusión 
a la abundancia del atún en aquellas 
aguas y al respetable tamaño rie las 
piezas cobradas por el insigne pesca-
oor, en el momento que se reprodu-
cía en la pantalla una vista en la 

que aparecía el «caudillo» con cinco 
atunes a la derecha y otros cinco 
a su izquierda. El tamaño de los pe­
ces y el de Franco venían a tener las 
mismas proporciones, y en este ins­
tante un espectador de butacas, en 
tono solemne y claramente percepti­
ble, lanzó la siguiente frase: «El Go­
bierno en pleno!» 

Todos los espectadores soltaron una 
risotada, que duró bastante tiempo. 
El «No­Do» continuó desarrollándose 
en la pantalla como si nada hubiera 
sucedido. Después de la salida, el pú-
blico comentaba, extrañado, que este 
Incidente no hubiera dado lugar a 
Intervención de la Policía ni de las 
autoridades. 

sada al lado de su rubio león. Rubio 
como las candelas y como el orín del 
vano metal, por que se lampaba. 

Luisa le dio a su violador un hijo, 
que el follón agregó frescalmente al 
museo de ellos que iba coleccionando, 
habidos de otras tantas mancebas in­
dios, de un espléndido color d@ 
caoba. 

Las militoms de Pitarra y Elmagro 
— los dos « intelectuales » que nú 
eabian firmar, bastardo el uno y 
expósito el otro, y que asolaron el 
Perú icm ss ayuntaron todos con prín* 
cesas ñijds del Soí,. entre ellas doS 
tiernos retoñitos de Huayrla Cápac: 
El Bizarro contrajo injustas nupcias 
con una hermana de Atahualpa, car* 
nuz real a quien se había destronado, 
despojado de sus púrpuras y degollar 
do como a un cabrito. , 

A la reina de baraja de Cofaciqui 
(Georgia, Estados Unidos) le dio 
achares, como Eneas a Dido, la se­
gunda lanza de Indias, o sea, Her­
nando de Soto. , 

La nacarada orquídea, de nombre 
Anguansi, que Niiñez de Balboa cap­
turó en sus correrías del Istmo, yen­
do tras otras corzas y perlas, tenía 
la sensualidad tropical de su ono­
mástico. 

Los perros con colmillo de juez del 
crimen y cara de notario, que en 
jauría otrailla acompañaban, en sus 
cacerías salvajes de indios cimarro­
nes por la yungla, al avistador del 
mar del Sur, no le eran a Vasco Nü­
ñez más fieles y le estaban más amo­
rosamente rendidos a las plantas y 
al pie del lecho, que Anayansi. 

Por lo demás, los fieros peludos que 
mandamos al Ceste, no trataban con 
más deferencia y suavidad a las com­
patriotas que les peinaban con los 
dientes la barba hirsuta y les lleva­
ban el petate, cuando aun no tenían 
cargueros por docenas, que apechu­
garan con él. 

En la toma de Tenochtitlan, parti­
ciparon activamente cerca de una do­
cena de españolas, ninguna goda o 
hidalga, todas de plebeya extracción, 
que se batieron como tigras, y que 
gaudialmente se pasaban unos a 
otros los guerreros de día y de noche, 
como la bota de vino del Condado, 
con que soplaban la berza. 

De la metrópoli traían con frecuen­
cia los galeones fardos de tías con 
bigote de civil, inacomodables en el 
patrio solar y que aquí maridaban y 
se acoyundaban, bendecidas por los 
dos fueros, con hacendados y enco­
menderos millonarios, a los que nada 
les había costado la hacienda. 

De estas leonas proceden no pocos 
opulentos patricios de este Continen­
te, con capitales y joyeros de nabab 
y dominios territoriales de soberanas. 
Un m,ozo de labranza o peluquero les 
había vendimiado la flor en Cas­
tilla a sus abuelas, que llegaron o 
esta feria de Salas del Hemisferio, 
como si estuvieran más sin estrenar 
que las comedias de Azaña, antes de 
birlarle al XIII la corona. 

Los amos de muchos amores ter­
ciados, las hicieron sus esposas legi­
timas, afeitándoles primeramente la 
barba a tales carabineros. Y ahora, 
sus hijos gastan más humos que las 
chimeneas de San Adrián y que don 
Rodrigo Calderón en la horca. 

Todo eso de la folla va como va, 
Y asi e$ el mundo de «Cabruérnigo », 

Angel SAMBLANCAT, 



RUTA 

dàtadta £il%za 
En un salón amplio y muy bien 

ventilado, se encuentra en el extremo 
sur, una mesa hecha de madera de 
cedro, de metro de, ancho. Una car­
peta roja que cubre dicha mesa tiene 
de bordados dos letras blancas « C » 
« L » (Cátedra Libre). Encima de 
esta mesa y un poco al centro se ha­
lla un hermoso ramo de flores que 
unas manos femeninas han colocado 
con sumo cuidado. Al ­otro extremo se 
ven formando pirámides cílgunos li­
bros. Al centro de la descrita mesa, 
se encuentra una estatuita de bron­
ce que representa a un hombre des­
nudo con una antorcha en la diestra, 
en actitud de alumbrar al universo. 
A sus piés el globo terráqueo. El 
símbolo de esta pieza de « El Hom­
bre que alumbra al Mundo » no po­
día ser más perfecto. 

El hombre joven que momentos an­
tes leía un libro, se adelantó y lomó 

Cursos per 

correspondencia 
El Secretariado Interconti­

nental de la C.N.T. de España 
en el exilio pone en conoci­
miento de todos los exilados 
que sientan ansias de supera­
ción que queda abierta la ma­
Iriculación, para el año 1950. 
para los cursos por correspon­
dencia que tiene organizados 
su Secretaría de Cultura. 

Todos los que deseen inscri­
birse a los mismos, deberán 
dirigirse sea a la Federación 
Local de la C.N.T. en su lugar 
de residencia, sea a la Secre­
taría de Cultura del Secreta­
riado Intercontinental de la 
C.N.T. de España en el exilio: 
4, rue Belfort, Toulouse (H.­G.), 

En la petición de inscripción 
deberá especificarse: Nombre y 
upellidos; dirección actual; asig­
naturas que desea seguir, y si 
es ya alumno de los mismos, 
especificar la asignatura segui­
da y número de la última lec­
ción recibida. 

Toda petición de matricula­
pión deberá ir acompañada de 
L«na aportación de 300 francos, 
que representará el pago ade­
lantado de seis meses de la 
aportación de 50 francos men­
suales señalada el año ante­
rior, o bien de un comunicado 
de la Federación Local de la 
C.N.T. de su residencia justi­
ficando la imposibilidad de di­
cha aportación. 

Los alumnos que seguían el 
curso de 1949, y que quieran 
terminar una asignatura o 
inscribirse a otra, deberán 
igualmente enviar su petición 
de matriculación acompañada 
de la aportación en metálico. 

Las asignaturas previstas 
son: Algebra y Trigonometría, 
Aritmética elemental y supe­
rior; Contabilidad; Dibujo li­
neal, industrial y artístico; 
Geometría; Historia de la Ci­
vilización, Historia del Movi­
miento obrero; Gramática cas­
tellana elemental y superior; 
Francés; Inglés; Esperanto; 
Orientación general del mili­
tante y Sociología, y Taqui­
grafía. 

Las inscripciones quedarán 
cerradas el día 15 de enero 
de 1950. 

Para los niños 
deHontauban 

La Sección Local de S.I.A. de 
Montauban en colaboración con el 
Comité Departamental de Tarn­et­
Garonne, pone en conocimiento de 
todos los exilados españoles que 
para el 1 de enero de 1950, día 
de Año nuevo, tiene organizado, 
siguiendo su costumbre de años 
precedentes, un acto en el cual se 
obsequiará a todos los niños es­
pañoles con una merienda. Dicho 
acto tendrá lugar en el café del 
Universo, rue St­Louis, Montau­
ban, a las 4 de la tarde. 

Solidaridad Internacional Anti­
fascista no podrá en día tan se­
ñalado, olvidar a aquellos niños 
HUERFANOS que se encuentran 
en el hospital, desconocedores del 
cariño de sus padres, entre los 
cuales S.I.A. hará una distribución 
de lo que constituye la merienda 
ofrecida, para lo cual tendrá en 
cuenta, asi mismo, a los enfermos 
hospitalizados. 

De acuerdo con el espíritu hu­
manitario de que S.I.A. está im­
pregnada, y que hace patente por 
donde pasa, se invita a todas las 
madres ha acompañar a sus hijos 
a dicho acto, el cual tendrá la 
virtud, al rraismo tiempo que de 
hacer agradable esa fecha a los 
hiños españoles, poner de mani­
fiesto el contraste que ofrece el 
hecho de que el criminal Franco 
está matando de hambre a los nl­
ftnivc todo el pueblo español. 

Por la Sección local, 
¿1 El Secretario, 

posesión de la mesa. Se sentó y co­
menzó a buscar alguna página del 
mismo libro que estaba repasando 
momentos antes. Los asistentes guar­
daron silencio y todos se preparan a 
escuchar. 

Compañeros : en esta ocasión he­
mos de hablar de algo muy impor­
tante, como es la referente a algunos 
pasdjes de la historia universal y en­
tendemos por anticipado que, nos 
referiremos a la historia más o 
menos exacta, dentro de nuestro jui­
cio analítico y veraz; pues ha sido 
costumbre de los negociantes de la 
política, los dogmáticos y los capita­
listas en confeccionar la historia a 
su antojo, teniendo por mira sus par­
ticulares intereses. Por ejemplo : a la 
muerte de Jesús de Nazaret, los 
cristianos se rebelaron y estos fueron 
perseguidos de una manera cruel por 
los despóticos tiranos, teniendo que 
refugiarse en las montañas y guare­
cerse en las cuevas y, hasta allí eran 
perseguidos y exterminados. Como 
este procedimiento no les diera resul­
tado, alguno a los tiranos conforme 
eran sus deseos, hicieron entrar en 
juego las artimañas políticas y así 
fué cómo los traidores a su religión, 
entraron en componendas con el rey 
Constantino y se formó lo que se dio 
en llamar la « Santa Alianza ». Có­
mo es de suponerse, los verdaderos 
cristianos no estuvieron conformes 
con este tratado ignominioso que 
venía a matar en esencia todos los 
postulados ideológicos y revoluciona­
rios de sus más intimas convicciones. 

Lo que sucedió después, fué un con­
cordato repugnante que crea los más 
ridiculos rituales, haciendo de la reli­
gión cristiana una fuerza sangrienta 
y despiadada. De la sencillez y hones­
tidad de Jusús, se pasó a las más gro­
tescas ostentaciones de lujo y fastuo­
sidades y, en vez de hombres libres 
se hizo un rebaño manejable al ca­
pricho del despotismo papal. Una vez 
coaligados clero y gobierno, dieron 
forma de ley al Santo Oficio que co­
nocía de los delitos de desobediencia 
a los mandatos del Vaticano, man­
dando precisamente a un gran núme­
ro de verdaderos y auténticos cris­
tianos a sufrir las torturas de la 
muerte. Como es de suponerse, en el 
mundo de esos tiempos, se levanta­
ron las más airadas protestas por tan 
repulsivos procedimientos. 

De esa época hasta nuestros días, 
los hombres no han tenido calma 
ni sosiego; los curas engañan a los 
pueblos, los capitalistas los explotan 
y los gobiernos los mandan al mata­
dero. ! Qué perspectivas amigos 
míos ! ? Y hasta cuando durara es­
to ? 

El profesor continuó : « Si los 
hombres de todas las latitudes no se 
unifican en un solo bloque, los des­
póticos dictadores acabarán con la 

humanidad y, el mundo se conver­
tirá en ruinas humeantes; ya es hora 
de que los trabajadores pongan fin 
a este estado de cosas ». 

En realidad el joven catedrático se 
olvidaba de las ciencias exactas para 
meterse en los caminos de la reli­
gión. Los oyentes daban señales de 
entusiasmo y no fueron pocos los que 
lanzaron gritos y amenazas contra 
las tiranías. 

« Compañeros: he sufrido una muy 
explicable exaltación en mi ánimo, 
pero sigamos el curso de mi confe­
rencia para continuar dando a copio­
cer a ustedes las distintas triquiñue­
las de que se valen los mal llamados 
representantes de Jesús. Para afirmar 
mi acertó, voy a contarles lo que 
sucedió en el pueblo de Chama­
cuero ». 

Cierto día llegó un indita hasta el 
curato de la parroquia del poblado 
de Chamacuero. Se entrevistó con el 
cura y le dijo : Señor, he venido a 
ver a su merce para que me saque 
a mi compadre del puritito infierno 
y lo pasé al cielo y usté me dice 
cuánto le debo pagar por el servicio. 

« Mira, dijo, para sacar a tu com­
padre del infierno y pasarlo al cielo 
o sea a la gloria, es cuestión de de­
cirle una misa cantada de tres pa­
dres; colocar un catafalco en el cen­
tro de la iglesia y adornar la misma 
con muchos crespones negros. Ade­
más, hay que quemar todos los copal, 
la mirra y la alucema y polvos como 
son : el inciensa, el ya verás cómo 
tu compadre será admitido \en el 
cielo inmediatamente. 

—■Muy bien, señor cura, que se le 
cante la misa a mi difunto con todos 
esos chismes que usted dice. ? Y 
cuánto va a costar todo eso señor 
cura ? 

—Una bicoca, hijo, dos mil qui­
nientos pesos, ya ves cómo está el 
cambio con el dólar. 

—También eso se alega allá en el 
cielo, señor cura ? 

—También, hijo. 
Algunos días después de celebrada 

misa se presentó el indito y le 
­ la 

la 
pidió informes del resultado de 

—Mira, hijo, misa que canto yo, 
alma que se salva. Asi que vete pre­
parando a pagarme los dos mil qui­
nientos pesos. 

—Pero de veras, señor cura, a mi 
muertito ya no lo echan fuera del 
cielo ? 

—Ya no, hijito. 
—Ay, señor cura!, yo soy probe 

y no tengo con qué pagarle y como 
mi compadre es muy reáguila de 
menso se sale del cielo... 

Cuentan que al cura de Chamacue­
ro a los tres días después de este 
sucedido lo enterraron con todos los 
honores de cura pueblerino. 

Rodolfo AGUIRRE. 

Las mansas multitudes hacían un ruido como de rebaño 
en el esquiladero; rodeábanme la brutalidad, la infamia, la 
adulación, la mentira, la vanidad; cansáronme mis nervios; 
huí de la ciudad porque sentíame prisionero en ella, y vine 
hasta esta roca solitaria que sera el mausoleo de mis fastidios. 
Solo estoy por fin; la ciudad y sus ruidos quedáronse muy lejos; 
libre soy de ellos; respiraré otro ambiente; el murmullo de la 
Naturaleza será la dulce canción que escuchará mi oído. 

De pie sobre el alto cantil sonríe el vagabundo. 
Llegó ligera brisa; y a los pulmones del vagabundo penetró 

algo asfixiante; oyó que en las madejas de su cabellera bronca 
gemía una voz extraña. 

—De dónde vienes tú, brisa ligera, que causas ansiedades y 
tristezas lloras? 

 Vengo de largo peregrinaje. Pasé por las cabañas de los 
peones y vi cómo nacen y crecen esos esclavos; con mis dedos 
sutiles toqué las carnes sin abrigo de los pequeños, los senos 
lacios y enjutos de las madres feas y bestializadas por las mi­
serias y los maltratos; toqué las facciones del hambre y de la 
ignorancia; pasé por los palacios y recogí el gruñido denlas 
envidias, el regüeldo de las harturas, el sonido de las monedas 
contadas febrilmente por los avaros, el eco de las órdenes liber­
ticidas; palpé en mi mano invisibles tapices, mármoles dora­
dos, joyas con que se adornan para valer algo los que nada 
valen. Pasé por las fábricas, por los talleres, por los campos, 
y me impregné de la salobridad de muchos sudores sin recom­
pensa, permitiéronme apenas asomarme a las minas y recogí 
el aliento cansado de miles de hombres. Atravesé las naves de 
los santuarios y hallé al crimen y a la pereza moralizando; 
tomé de allí acres olores de vil incienso. Escurrime en las cár­
celes y acaricié a la infancia prostituida por la justicia, al pen­
samiento encadenado en las bartolinas y vi cómo miríadas de 
insectos chicos comen la carne de insectos grandes. Forcé 
cuarteles y vi en sus cuadras humillaciones, brutalidades, vicios 
hediondos, una academia de asesinato. Entré a las aulas de 
los colegios y vi a la ciencia en amistad con los errores y los 
prejuicios; a seres jóvenes, inteligentes, en pugna recia por 
adquirir certificados de explotadores, y vi en los libros derecho 
inicuo que da derecho para violar todo derecho. Pasé por valles, 
por serranías; silbé en la lira de los tiranos, que la han forma­
do las cuerdas tiesas de los ahorcados en los ramajes de las 
florestas. Traigo dolores, traigo amarguras, por eso gimo; traigo 
resignaciones, vengo del mundo, por eso asfixio. 

—Vete, ligera brisa; quiero estar solo. 
Fuése la brisa, pero en la cabellera bronca del vagabundo 

quedó apresada la angustia humana. 
En rachas fuertes llegó otro viento, intenso y formidable. 
—Quién eres tú? De dónde vienes? 

—Vengo de todos los rincones del mundo; traigo el porvenir 
justiciero; soy el aliento de la Revolución. 

 Sopla, huracán; peina mi cabellera con tus dedos terribles. 
Sopla, vendaval, sopla sobre mi cantil abrupto, sobre los valles, 
en los abismos, gira en torno de las montañas; derriba esos 
cuarteles y esos santuarios; destruye esos presidios; sacude esa 
resignación; disuelve esas nubes de incienso; quiebra las ramas 
de esos árboles en que han hecho sus liras los opresores; des­
pierta a esa ignorancia; arranca esos dorados que representan 
mil infortunios. Sopla, huracán, remolino, aquilón, sopla; le­
vanta las arenas pasivas que hollan los pies de los camellos y 
los vientres de las víboras y haz con ellas proyectiles ardien­
tes. ¡¿op*a, sopla, para que cuando la brisa vuelva no deje apri­
sionada en mi cabellera la horrible angustia de la Humanidad 
esclava. i 

IÜUC 
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Una de las malas artes inventadas 

por la sociedad capitalista en la cual 
vivimos, con el insano fin de em­
brutecernos induciéndons a distraer 
nuestra atención de los diferentes 
problemas que directamente nos ata­
ña resolver como asalariados y pro­
ductores; han sido esas pequeñas y 
semlcuadriculadas cartulinas denomi­
nadas naipes, caprichosamente ador­
nadas con los signos y figuras que 
en ellas se han grabado para exten­
derlas cuidadosamente por todos los 
ámbitos de la Tierra, adaptadas en 
su grabado según nación a la cual 
van destinadas y acopladas en nú­
mero determinado, valorizadas en su 
conjunto por el más severo regla­
mento de juego. 

Si no fuéramos observadores y vi­
viéramos vegetando por el campo de 
la despreocupación es indudable no 
nos daríamos cuenta del gran daño 
que han causado y continúan oca­
sionando los naipes entre nuestros 
semejantes, pero como la preocupa­
ción constante nos anima en nuestra 
lucha por eliminar cuanto de anor­
mal nos rodea y dar al traste de 
una vez y para siempre con el ac­
tual sistema social­burgués que nos 
priva de toda libertad y de lo más 
necesario para vivir, se acrecenta a 
medida que la razón nos guía por el 
camino de la comprensión y nos 
hace ver con claridad meridiana 
la imperiosa necesidad *ie independi­
zarnos por completo de todo violo, 
defecto o costumbre que se desdiga 
con nuestros sentimientos social­
humanitarios. He aquí que no nos 
pasa por alto las múltiples y malas 
consecuencias que van ocasionando 
por doquier esas aparentemente in­
ofensivas cartulinas, tan perniciosas 
en su conjunto cuando entran en 
juego amparadas* por el poder uni­
tario del reglamento que las encu­
bre, despertando la insaciable ambi­
ción, la mal consejera malicia, el 
irrascible rencor, la más marcada 
mala fé y la más turbulenta imagi­
nación en los seres que, desgraciada­
mente, se ven dominados por este 
vicio, el cual, después de desviar la 
atención de cuantos caen en él, por 
senderos contrarios a los propios­ de 
la clase laboriosa, son la causa di­
recta de un sin fin de malas conse­
cuencias entre aquellos que toman la 
baraja como amiga inseparable en 
sus momentos libres. 

?Hemos visto alguna vez una mesa 
de juego rodeada de "jugadores" con 
la atención puesta en las cartas que 
les han distribuido, la vista puesta 
encima de la mesa por encima de la 
cual se van deslizando las mencio­
nadas cartulinas, rozando las canti­
dades en metálico que pasarán "a 
poder del ganante" y hemos obser­
vado la constante tensión nerviosa 
que domina a los "jugadores", ce­
emendóles una expresión todo malicia 
mientras el "copeo" de bebidas alco­
hólicas sirve de calmante a la im­
paciencia que les domina, y de esti­
mulante cerebral que les ceda el 
"ánimo" necesario para "lanzarse va­
lientemente" a recuperar lo irrecu­
perable o a aumentar "sus ganan­
cias" ? ? Hemos observado cuántas 
riñas y cuántos males quereres entre 
los "naipistas" las susodichas cartu­
linas y cuánta decadencia física y 
moral ocasionan entre éstos, al mis­
mo tiempo que la miseria no les 
abandona hasta introducirse en los 
hogares haciendo los más terribles 
estragos en la salud para darle satis­
facción a la muerte? ?Nos hemos 
dado cuenta del incalculable mal que 
ocasionan los naipes entre los niños 
y no les hemos visto en la calle, 
en los colegios de internados, en los 
hospicios emplear sus momentos de 
descanso en este juego nefasto, dis­
trayendo la atención de toda ocupa­
ción escolar? Sí, lo mencionado y 
mucho más que pasamos por alto, 
hemos visto y comprobado y a nos­
otros a quienes nos atañe la más 
directa y grande responsabilidad en 
el aspecto de hacer todo cuanto esté 
de nuestra parte y dentro de las po­
sibilidades que estén a nuestro al­
cance, para por convencimiento, pro­
pio ­despojarnos de este y demás vi­
cios, prometiéndonos mutuamente no 
solamente no tocar un solo naipe 
sino inducir a nuestros semejantes 
hagan lo propio, haciéndoles com­
prender por vía de persuasión que, 
además de lo pernicioso del vicio y 
de las malas conscuencias que tras 
sí acarrea es incontable el tiempo 
que inútilmente se emplea en lo que 
empezó "por distracción" y terminó 
por convertirse en el más arraigado 
vicio. Y, sobre todo, induzcamos a 
los jóvenes a no tocar los naipes 
después de hacerles comprender 
cuanto venimos diciendo, convenci­
dos de que cumplimos con nuestro 
deber moral en tanto que idealistas 
libertarios y seguros de que este vi­
cio, como todos los vicios, se des­
dicen con nuestra manera de ser y 
de pensar, pues no debemos perder 
de vista que solo con el ejemplo 
lograremos convencer a nuestros se­
mejantes de las razones que nos 
guían a seguir por el camino ideo­
lógico, a través del cual nos conduce 
nuestro sentir, seguros de nosotros 
mismos y convencidos que solo con 
nuestro propio ejemplo demostrare­
mos que somos como nos decimos 
ser. 

A. LAMELA 
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Este año, en razón de las nu­
merosas lluvias, hase inundado 
toda la inmensa llanura que a la 
vista tenemos. La tremenda he­
lada que ha seguido, tiende sobre 
la tierra un manto de hielo de 
más de medio palmo de espesor. 
Esta corteza impide a la hierba 
crecer, por lo cual se han muer­
to de hambre, o escondido en sus 
madrigueras, gran cantidad de 
pequeños mamíferos herbívoros. 
Animaluchos éstos que represen­
tan el principal alimento de los 
ya más grandes y feroces carní­
voros. Demuestran estos últimos 
gran impaciencia, aùllan e inva­
den los lugares en donde, de cos­
tumbre, no se acercan en busca 
de carne, fresca o no fresca, con 
la que saciar su furibundo ape­
tito. 

En una choza de barro y paja, 
discuten cuatro hombres; pelu­
dos, mal cubiertos con jirones de 
piel o de pellejo, famélicos, mues­
tran al hablar sus hermosos y' 
blancos dientes, enormes colmi­
llos y robustas muelas. 

Estos hombres son de la tribu 
de los Armanis. 

Los envió el conjunto de la po­
blación, reunidos en consejo, en 
busca de alimento para poder 
calmar, al menos, los primeros 
suplicios del hambre entre las 
mujeres, niños y ancianos, que no 
tan bien como los hombres adul­
tos resisten a las torturas del es­
tómago. 

Hanse, pues, apartado estos 
cuatro intrépidos cazadores de 
mas de diez leguas de la aldea, 
en busca, como sabemos, de algún 
ciervo o búfalo rezagado en la 
huida de los rebaños. Hanse, digo, 
apartado de más de diez leguas, 
ouscando, buscando sin encon­
trar, y han sido sorprendidos por 
un numeroso y voraz tropel de 
esa clase de lobos gigantes que 
llaman charos. 

Al verse acorralados, nuestros 
amigos viéronse obligados a refu­
giarse en la choza, que por suer­
te había construido y abandona­
do, sin duda, algún leñador. 

Los hombres discuten, se agi­
tan, a obscuras, en el interior del 
refugio. Fuera, los charos rodean 
la choza y aùllan sin cesar, re­
lamiéndose, tal vez ya, del sucu­
lento festín que han de propor­
cionarles esos cuatro humanos, 
demasiado atrevidos, demasiado 
aventureros. 

Dice una voz en la obscuridad: 
«Claro está que no podemos in­
tentar ni siquiera el asomar la 
cabeza, pues seríamos devorados 
en lo que dura un relámpago.» 
Y contesta otra: «No podemos, 
sin embargo, eternizarnos aquí; 
los lobos no se marcharán mien­

tras no consigan nuestros cuer­
pos.» «Son más de diez docenas», 
añade otro, y el cuarto: «Por la 
fuerza no obtendremos nada.» 

Callan y reflexionan. El silen­
cio de la noche ahora es grato 
recuerdo solamente, porque en la 
gran llanura oyen el clamor de 
las fieras hambrientas. Los hom­
bres piensan. Buscan un modo 
para salir indemnes de aquella 
ratonera. Para volver, conservar 
la vida, esa vida por la cual to­
dos luchamos y a la cual tanto 
precio se le otorga. 

Vuelve a decir un cazador: «En 
nuestro auxilio no vendrá nadie, 
porque ignoran dónde estamos.» 
Otro replica: «Pero si permane­
cemos aquí tenemos segura la 
muerte, si no devorados por los 
charos, devorados por el hambre.» 
«Está bien—dice la voz mas jo­
ven, una voz casi infantil—, está 
bien, yo he hallado la solución.» 
Y al decir esto sus labios tiem­
blan; pero se domina, trata de 
ocultar su temblor. Los otros lo 
escuchan, ansiosos, conteniendo 
la respiración. El más joven con­
tinúa: «Voy a salir, corriendo a 
toda velocidad, lo más rápido que 
pueda. Los lobos quedarán un 
poco sorprendidos, luego me per­
seguirán, pero creo que tendré 
tiempo de correr por lo menos 
un vuelo de flecha. Todos los cha­
ros estarán ocupados en mí, aban­
donarán la choza; vosotros apro­
vecháis la ocasión para escaparos 

por el lado opuesto, correréis ha­
cia la aldea y os pondréis a sal­
vo. De acuerdo?» 

La voz más grave, la que todos 
parecían respetar, contesta: «Y 
tú, acaso te figuras que vamos a 
consentir ese sacrificio?» El joven 
intenta ver a sus amigos, inútil­
mente, en las tinieblas, y dice con 
firmeza: «Qué vale más, que mue­
ra un hombre o que mueran cua­
tro? Además, yo me subiré a un 
árbol, soy ágil, os juntaréis todos 
y vendréis a buscarme. Tened 
cuidado, allá voy!» Y, sin pensar­
lo más, aparta las ramas que obs­
taculizan la entrada y se lanza a 
toda prisa... 

Los lobos cesan su escándalo, 
indecisos, pero sólo un segundo, 
­>orque pronto persiguen al mu 
chacho, que loco de miedo, loco 
de satisfacción por el acto que, 
cumple, corre sobre la nieve en 
busca de un árbol al que subirse. 
Los otros tres, aunque disgusta­
dos, han aprovechado la ocasión 
de que las fieras se alejan para 
tomar el trote hacia la tribu. Co­
rren, galopan, llegarán antes que 
asome el día­

Pero el joven, el que se ha da­
do, queda allí, en la inmensa lla­
nura de hielo, bajo una pirámide 
de lobos, que se disputan sus des­
garros... No ha tenido tiempo de 
alcanzar un árbol!... 

Paradoja cruel que la vida re­
pite sin cesar. 

J. A. M. 

o4y,ez #¿ £iampz>a 
No somos guiados por ninguna 

ambición política o material en 
la lucha que sostenemos; sólo de­
seamos el fin de cuantos regíme­
nes tiranizan a los pueblos, es de­
cir el derecho natural a la liber­
tad de todo sér humano. No so­
mos de aquellos que cuanto pre­
conizamos y hacemos es por nues­
tro bien personal y sin tener en 
cuenta el de los demás; nuestra 
moral y sentimientos nos guían 
al bien de la colectividad hu­
mana. 

Cuanto queremos y deseamos 
para los demás, es lo que para 
nosotros mismos buscamos y de­
seamos: la fraternidad y la ar­
monía del sér humano, dentro de 
la belleza natural de la vida. 

Lo mejor de cuanto somos y 
valemos va dirigido en la lucha 
por la libertad, libertad que es 
parte del fundamento de nuestra 
razón de ser. 

La lucha a que hacemos refe­
rencia es lucha de amor, de abne­
gación, de humanismo. 

Cuantos en ella intervienen, lo 
hacen libremente, sin ninguna 
imposición moral y seguros de 
que la labor a desarrollar es para 
y por el Ideal, y que éste está de 
acuerdo con las leyes de la Na­
turaleza. 

Al unísono, sin flaquezas y sin 
analizar los sufrimientos físicos 
que de ella pueden derivar; con­
fiados, gozosos y libres, porque 
sus acciones van encaminadas ha­
cia el bien de la Humanidad. 

Nadie se queja de haber sufri­
do o de sufrir mucho, porque 
comprenden cuánto han amado 
y aman, y cuàn amados son. 

El ideal, que es la Anarquía, es 
tan preciado como la propia vida, 
y si ésta se extingue en lucha por 
íl bien humano, el fruto de ella 
es la simiente que germina y ger* 
mmarà para que, un día, pueda 
la Humanidad Ser una gran fa­
milia donde imperen la libertad, 
lá fraternidad, la solidaridad y 
el amor, 

Ciutat Gasset. 

AN AR 
^ (Continuación) 
^ La pena de muerte se complementa bien con la 
^ protección de la persona, ya que en su esencia no 
^ es una acción agresiva, sino defensiva.» 
£ Habrá también una norma jurídica en virtud de 
^ la cual existirá «la propiedad basada en el tra­
f bajo». 
^ «Tal forma de propiedad garantiza a cada uno 
^ la posesión de los productos que le pertenezcan 
^ y la de los productos extranjeros adquiridos pura 
^ y simplemente, sin fraude ni violencia.» 
^ «La posesión en la interpretación anarquista no 
^ se refiere únicamente a los productos; abarca todo 
^ cuanto exige o precisa trabajo humano. Sin em­
^ bargo, con relación a los productos existentes en 
^ cantidad limitada, el Anarquismo sólo considerará 
^ las pretensiones basadas en la posesión actual y 
^ en el uso.» 
^ Contra la violación de la propiedad y de la per­
^ sona «el Anarquismo no teme ninguna medida, por 
| violenta que sea, mientras sea dictada por la ra­
^ zôn y las circunstancias». 
^ Además, habrá una norma jurídica, en virtud 
^ de la cual un contrato deberá ser establecido. 
^ «Si alguien acepta un compromiso consciente y 
^ libremente, crea para sí mismo una obligación, y 
^ para las demás partes afectadas por el mismo, un 
i derecho. No obstante, el plazo de duración de un 
^ contrato no es ilimitado. El contrato es una hçrra» 
^ mienta preciosa y de las más manejables, pero su 
^ utilidad no es ilimitada, y nadie puede emplearlo 
^ para apropiarse los derechos del hombre, y es pre­
^ cisamente por lo que la constitución de una aso­
^ ciación que renuncie al derecho de poderse retirar 
í de la misma no será más que una formalidad 
í vacía.» y 

«Nadie puede aceptar por contrato compromisos 
| perjudiciales a otra persona, por lo cual no serán 
^ válidos los que representen un perjuicio a un ter­
^ cero.» «El cumplimiento de un contrato es cosa 
^ tan importante, que no puede aprobarse su viola­
| ción más que en casos verdaderamente excepcio­
^ nales. La confianza mutua que deben tenerse los 
^ miembros de una asociación, es un hecho de una 
á importancia tan capital que es prudente no des­
^ trozarla con un acto de incumplimiento cualquie­
^ ra, a menos que la existencia de razones superio­
^ res lo exijan.» «El incumplimiento de un compro­
| miso contraído es un fraude cometido en perjuicio 
^ de aquel hacia el que se estableció, una violación 
^ arbitraria de su libertad.» 
| «Todo individuo con el que se haya contraído 
^ un compromiso de la naturaleza que sea, tiene de­
^ recho a exigir la ejecución, incluso por la fuerza, 
^ de las cláusulas del contrato, a menos que su rea­
| lizaciôn no represente perjuicio para un tercero, 

POR PAUL 

Todo individuo con el que se haya establecido un 
compromiso, tiene derecho a exigir la ejecución 
forzosa de las cláusulas del contrato establecido, 
así como también el de entenderse con otros para 
que le presten su ayuda à tal fin. Por su parte, 
aquellos a los que se dirija en petición de ayuda, 
poseen el derecho de decidir si quieren sostenerlo 
y hasta qué punto para el cumplimiento de las 
cláusulas del contrato. No se trata mas que de una 
cuestión de oportunidad, pero es más que proba­
ble que se llegará a una' mayor seguridad en el 
cumplimiento de los contratos cuando el que se 
compromete sepa de antemano que no se verá for­
zado a la realización del compromiso.» 

EL ESTADO 

I—Para el bienestar individual, es decir, para 
la consecución de la ley de la libertad igual para 
todos, Tucker rechaza el Estado de u#a forma 
absoluta, sin restricciones locales ni temporales. 

«El Estado es la encarnación de la idea de usur­
pación.» 

1.—«Todas las instituciones calificadas como Es­
tados poseen dos caracteres comunes. En primer 
lugar, el de constituir una obstaculización, o lo 
que es lo mismo, una violación, una dominación. 
La sumisión del hombre que no reacciona ante la 
voluntad de otro. Seguidamente, el de consagrar 
la usurpación de la fuerza absoluta en un territo­
rio y todo lo que en él esté contenido; fuerza que 
se ejerce, en general, con el doble propósito de 
oprimir lo más posible los individuos y de exten­
der los límites del territorio.» 

Por ambas razones, «la definición anarquista 
del Estado se puede establecer como la encarna­
ción de la idea de usurpación en la persona de 
uno o varios que pretenden representar mandar 
y dirigir a toda la población de un territorio.» 

«Todo gobierno es un mal, aun cuando repre­
sente la dominación de una mayoría. El despotis­
mo teocrático de los reyes y el despotismo demo­
crático de las mayorías son igualmente rechaza­
bles.» «Qué es un boletín de voto? La represen­
tación en el papel de la bayoneta, el fusil, de la 
pólvora y las balas. Una invención para constatar 
con el mínimo esfuerzo qué partido puede adjudi­
carse la fuerza y debe someterse, por lo tanto, 
a lo inevitable, La voz de la mayoría nos evita el 
derramamiento de sangre, pero constituye el des­
potismo de una fuerza, al mismo grado que el 
absolutismo de un principe poseyendo para apo-
yarlo el más formidable ejército.» 

Pàg. 3 RUTA 
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an PARI 
Continuando el ciclo de charlas y 

conferencias organizado por las FF. 
L.L. de las JJ. LL. y de la C.N.T. de 
París, el sábado día 3 de los corrien­
tes, tuvo lugar en nuestro local una 
conferencia a cargo de un compañero 
argentino, quien se encuentra de paso 
por Francia, a la cual asistió nume­
rosa concurrencia que pudo compro­
bar la facilidad de expresión y los 
conoclmentos sociales de nuestro 
huésped. Se desarrolló sobre el tema 
"AMERICA". 

Con palabra fácil y profusión de 
datos y fechas, el conferenciante fué 
explicando, primero, el estado social 
de los diferentes países de América 
del Sur y del Centro que como dele­
gado de la Comisión Reorganizadora 
de la A.C.A.T. (Asociación Continen­
tal Americana de Trabajadores) ad­
herida a la A.I.T., ha recorrido du­
rante el año en curso, y después, la 
situación en que se encuentra el mo­
vimiento anarquista en aquellos paí­
ses. 

América es extensa y, dice, no solo 
es el indio quien por allí habita. Es 
un continente en el que existen gran­
des diferencias, lo mismo topográfi­
cas, que de clima, lengua o razas, y 
por lo tanto no se encuentran allí 
todas las características sociales, des­
de el revolucionario anarquista al 
más cervil de los reaccionarlos, pa­
sando por los comunistas, socialis­
tas, etc. 

En ciertos países de América, se 
encuentran sindicatos de dos tenden­
cias adversas, las yanquilizadas y las 
bolchevizantes. En general — añade 
— en América no existe conciencia 
sindical. Allí existen unos dirigentes 
sindicales llamados líderes, quienes 
son los que deciden cuándo los tra­
bajadores deben ir a la huelga y 
cuándo pueden y deben presentar pe­
ticiones de mejoras económicas o so­
ciales a los patronos. Dichos líderes 
discuten directamente con los patro­
nos y deciden si son o no aceptables 
las contraproposiciones de éstos últi­
mos. De esto puede deducirse que los 
afiliados a los sindicatos, sólo están 
para oír los discursos de los líderes, 
ovacionarles, obedecerles y... pagar­
les, ya que dichos líderes cobran un 
sueldo bastante elevado. Son muchos 
los que poseen auto moderno y lu­
joso. Cuanto más importancia tenga 
el líder más ventajas tiene. No quie­
ro decir con ello —■ precisa — que 
en aquellos países no existan hom­
bres y sindicatos revolucionarios. Por 
el contrario, hay también gremios 
sindicales que funcionan de una ma­
nera federativa y revolucionaria. Han 
habido casos en que, un pequeño gre­
mio sindical revolucionario, ha pro­
vocado una huelga general que ha 
constituido una victoria importante 
de la clase obrera. 

Cita el caso de una huelga general 
en l'Olivia, que obligó al propio jefe 
de ia policía local a declarar públi­

camente que con aquellos sindicatos 
se veía impotente. 

Después de mencionar el estado 
social de los indios en ciertos países, 
tales como el Perú en donde ha po­
dido ver indios encadenados como en 
los tiempos de los esclavos y en los 
lugares situados al lado o frente de 
los templos religiosos, pasa a expli­
car la situación en que se encuentra 
el movimiento anarquista en aquellas 
tierras. Gracias a los desplazamientos 
que ha efectuado por los diversos 
países sud y centro americanos, se 
encuentra en condiciones de darnos 
detalles preciosos sobre el número y 
la calidad y desenvolvimiento orgá­
nico de compañeros esencialmente 
anarquistas. 

I.a realidad, la triste realidad — 
dice — es que aparte de la Argen­
tina, Uruguay y Méjico, no existe en 
los otros países movimiento anar­
quista propiamente dicho. Existen 
aquí y allí, algún compañero aislado, 
alguno de los cuales vive, incluso, 
completamente al margen del movi­
miento. Otros actúan vivamente en el 
seno de sus respectivos sindicatos, 
pero solo como sindicalistas, ya que 
no encuentran nadie que les ayude 
en sus actividades anarquistas. 

Estima que la principal causa de 
este empobrecimiento anarquista, con­
siste en la falta de internacionaliza­
ción de la propaganda anarquista. 
Hasta el presente, dice, los grupos o 
movimientos anarquistas de aquellos 
países donde tienen base y pueden 
actuar más o menos libremente, se 
limitan a propagar y actuar dentro 
del área del país en qe viven, sin te­

ner en cuenta a los compañeros o 
pequeños grupos que viven dispersos 
por el resto del mundo. 

Es lamentable — añade — que 
existan compañeros en América, por 
lo tanto viejos militantes, que no re­
ciban ni un solo periódico anarquista 
de los muchos que se publican en 
Europa y también en la misma Amé­
rica. Ello les impide estar al corrieu­
te de las actividades y posibilidades 
anarquistas en el mundo e incluso les 
obliga moralmente al verse desaten­
didos por sus compañeros, a abando­
nar sus actividades. 

Ha sido precisamente para reme­
diar a este defecto — continua —• 
que en una reunión de delegados de la 
F.O.R.A. se pasó a la creación de una 
Comisión Reorganizadora de la A.C. 
A.T., nombrándose unos cuantos de­
legados en misión de visitar a los 
diferentes países latino­americanos y 
reanudar los contactos con todos los 
compañeros que por allí viven con 
vistas a una próxima reanudación de 
actividades. Deber de todos los anar­
quistas es, pues, el de apoyar esta 
labor de recaptación y engrandeci­
miento del movimiento internacional. 

Para terminar y a petición de al­
gunos compañeros, hace una breve 
descripción del estado económico en 
América del Sur. Al igual que en 
Europa, en donde las condiciones at­
mosféricas y topográficas favorecen 
a unos países más que a otros en su 
desenvolvimiento económico, lo mis­
mo en América hay países en los que 
las poblaciones viven regularmente y 
en otros pésimamente. 

ESPECTADOR 

Errata 
En el artículo de nuestro colabo­

rador Alberto Carsí publicado en 
nuestro pasado N" 221, titulado Lec­
tura, y en su último párrafo se ha 
deslizado una errata que suponemos 
han anotado y corregido nuestros 
lectores. Es la siguiente: ■ 

Dond­ dice: ... quien no lee, vive 
de fio? tóü flor... 

Debe decir: ...quien lee, vive de 
flor en flor... 

Consiste, sencillamente, en supri­
mir la negación. 

Importante 
La Federación Local de Clermont­

Ferrand comunica a toda la organi­
zación juvenil y M.L.E. en general, 
que el carnet extendido a nombre del 
compañero Giménez Márquez, corres­
pondiente al N" 7.597 del registro na­
cional, queda anulado por haberse 
extraviado. 

Lo cual comunicamos para los efec­
tos oportunos. 

Nueva F. L 
En Bollene "Ecluse", en reunión 

celebrada el día 26 de noviembre que­
daron constituidas las Juvinludes Li­
bertarias. Al comenzar sus actividad^ 
esta nueva F. L. de JJ. LL, envía un 
saludo a todas las JJ. LL. del exilio 
y al todo el medio Libertario en gene­
ral, y particularmente un abrazo emo­
cionante para los que con estoicidez 
desafian la muerte que en el suelo 
Ibero, crea ese engendro de la natura­
ibero crea ese engendro de la Natura­
leza llamado Franco. 

No ignoramos que el camino a re­
correr está sembrado de espinas, pero 
para poner fin al caos existente, como 
es la religión, capitalismo, Estado y 
militarismos, principales causantes del 
desequilibrio social, haciendo honor a 
los muchos hombres caídos en la lu­
cha por reivindicar los derechos so­
ciales, esta nueva Local, encarnando 
lci> anhelos de libertad, marchará de 
frente sin detenerse, hasta el 'inal de 
la lucha, 

Esta t, L. se ha formado de la 
siguiente manera: Secretario, Julio 
inestriltas; tesorero, José Resino, y 
contador y propaganda: Á. Soria. 

Correspondencia: dirigirse al com­
pañero A. Soria, cité IV, chalet 466. 
Bollène­Ecluse (Vaucluse). 

M O 
3.—No se puede decir en defensa del Estado que 

es necesario para la defensa de la criminalidad. 
«El mismo Estado es el mayor criminal; por su 
organización y procedimientos de actuación crea 
los criminales con más rapidez que la empleada 
para el castigo.» «Las cárceles están atiborradas 
de criminales, así calificados por el virtuoso Esta­
do con sus injustas leyes, sus monopolios y por 
las terribles condiciones de existencia creadas. Se 
promulgan muchas leyes para engendrar el cri­
men, y, después, algunas solamente para casti­
garlo.» 

No se puede tampoco defender el Estado dicien­
do «que es necesario para disminuir la miseria. Si 
en la actualidad el Estado socorre a las víctimas 
de algunas calamidades, como son catástrofes, 
inundaciones, etc., el socorro aportado no vale, si 
bien se considera, el precio a que se paga. El pue­
blo no puede dejarse esclavizar para estar asegu­
rado. Si no existiera otro remedio, más le valdría 
todavía soportar los peligros naturales y acomo­
darse a ellos de la mejor manera posible, acep­
tando Jas consecuencias de tal actitud.» 

«La libertad ofrece, sin embargo, otros remedios 
y seguridades más positivas y menos caras. Me­
diante seguros mutuos se puede, repartiendo los 
riesgos, disminuir los sufrimientos y ayudar à las 
víctimas del más terrible accidente.» 

II.—El bienestar individual general, y sobre todo 
la libertad igual para todos, exige que el Estado 
sea reemplazado por una vida social de los hom­
bres, vida basada en la norma jurídica que deter­
minara la necesidad de establecer un contrato. 

En substitución del Estado, debería existir «la 
libre asociación de los individuos que quieren esta­
blecer contratos». 

1. —«Los anarquistas ni desean ni encaminan sus 
esfuerzos a la abolición de la sociedad. No igno­
ran que la vida de la sociedad está íntimamente 
ligada a la del individuo y que no podría destruir­
se lo uno sin matar lo otro.» 

«La sociedad aparece como la más preciosa crea­
ción del hombre. El aire puro es bueno, pero nadie 
puedé respirarlo aisladamente durante mucho 
tiempo. La independencia es buena, pero demasia­
do costosa en el aislamiento.» 

«Los hombres deberían ser mantenidos en socie­
dad, no por la existencia y manifestación de una 
fuerza suprema, sino por la obligación de cumpli­
miento del contrato establecido. La forma de la 
sociedad debería ser la de una asociación volun-
taria, en cuya constitución entrara como base fun-
damental el establecimiento de un contrato.» 

2. —Cómo debe regirse en sus detalles esa asocia­
ción voluntaria? 

(Continuará). 

QUI 
ELTZBACHER 

2—«Todos los actos de un gobierno implican, en 
primer término, un ataque indirecto, al estar ba­
sados en esa obstrucción primaria que se denomi­
na imposición.» 

«La primera acción del Estado, la fijación de 
un impuesto obligatorio, con la consiguiente per­
cepción del mismo, incluso con el empleo de la 
fuerza, constituye ya una intervención, una viola­
ción de la libertad igual para todos, violación que 
malogra toda acción posterior del mencionado Es­
tado, aun en el caso de tratarse de una acción de 
orden puramente defensivo y de estar cubiertas 
las necesidades de su realización por contribucio­
nes voluntarias. Cómo compatibilizar la ley de la 
libertad igual para todos con el hecho que autoriza 
o permite que se me usurpe una parte del producto 
de mi trabajo para pagar una protección no pe­
dida ni deseada por mí?» 

«He aquí ya una violación flagrante. Y cómo ca­
lificar una confiscación para la cual los que la su­
fren como víctimas son gratificados con piedras 
en vez de pan, con opresión en vez de protección? 
Verdaderamente, es añadir la irrisión a la injuria, 
y es en realidad lo que hace constantemente el 
Estado.» 

Las acciones de los gobiernos implican, «además 
—y en la mayoría de las medidas que toman—, 
violaciones directas, ya que están encaminadas no 
solamente a prevenir los ataques, sino también 
a comprimir al pueblo en sus actividades comer­
ciales e industriales, en la vida social, personal y 
doméstica». 

«Decir, pues, que el Estado actual representa 
una simple medida de protección, es emitir un 
juicio superficial. Proteger es un servicio de la mis­
ma naturaleza de cualquier otro y, por lo tanto, 
sujeto a la ley de la oferta y la demanda. Si el 
mercado fuera fibre, la protección nos sería ofre­
cida al precio de coste, pero el Estado ha mono­
polizado la producción y la venta de esa mercan­
cía y, como todo monopolizador, la ofrece al pre­
cio que se le antoja. De la misma forma que un 
monopolizador de víveres libra a veces veneno en 
vez de comestibles, el Estado se aprovecha del mo­
nopolio establecido para la defensa, usurpando en 
vez de proteger; los clientes del primero, pagan, y 
son envenenados, y los del segundo, esclavizados. 
Pero la indignidad del Estado es mayor y va más 
lejos que la del resto de los monopolizadores, ya 
que es el único que se atribuye el derecho de obli­
garnos a servirnos de su mercancía, tanto si que­
remos como no,» 

Conferencia 
en Fleurence 

O RGANIZADA por la F. L. de la 
^ C.N.T. en el Exilio y las F.I.J. 
se celebró el día 11 de diciembre una 
conferencia, en la que disertó el jo­
ven compañero R. Mejías Peña, con 
el titulo de El Anarquismo y el mun­
do de hoy. 

Con entusiasmo por parte de los 
compañeros de la F.L. y algunos otros 
de localidades limítrofes, empieza Pe­
ña, acertadamente, diciendo, que una 
conferencia no es un acto donde uno 
va a hablar y otros a escuchar, ya 
que su misión en la tribuna es hacer 
pensar. 

Entrando en el tema, demuestra 
con palabras certeras que es, un mito 
llegar a creer, por las propagandas 
actuales, que existen varios mundos, 
según el color, religión o Estado: en 
realidad solamenté existe un mundo, 
donde el hombre cree tener una ilu­
sión del ideal que debe pasar de ilu­
sión a lo práctico, para hacer la 
transformación que el hombre ansia. 

El ananrquismo es más que una 
cosa abstracta, por presentar un fin 
que — dice el compañero Peña — 
no solo nos traería el bienestar sino 
que haría pensar al hombre y saber 
el valor que tiene como individuo. 

Hay quien cree que el anarquismo 
es una cosa abstracta porque es pro­
ducto de la labor realizada por los 
teóricos, mantenido después por ac­
tos simpáticos alrededor de ellos, 
cuando éstos solo hicieron darle for­
ma, pues el anarquismo, dice Peña, 
es tan viejo como el hombre, na­
ciendo, cuando el hombre supo son­
reír, llorar, e hizo el primer acto de 
protesta ante su esclavitud. 

Demuestra cómo lo que ha dado 
por llamarse el mundo capitalista, ha 
heredado, poniéndolas a la práctica, 
las teorías de Marx, ya que estas 
teorías encajan en sus aspiraciones, 
por ser su único fin el tener ciega 
pleitesía a los de arriba y sobre todo, 
al dios Estado. 

Los anarquistas estamos solos, que 
es lo que nos da valor, dice el confe­
renciante, por mantener intactas las 
aspiraciones de los oprimidos y no 
por simple dogma que nos prohiba 
ser unitarios, sino por la experiencia, 
que nos dice, no podremos dar un 
paso adelante con un enemigo en­
cubierto. 

Volviendo hablar del marxismo de­
muestra que esta supeditación a una 
Filosofía, igual que la Iglesia lo está 
a un dogma, corrientes que les avoca 
a la dictadura, la que no solo nos 
debe de aterrorizar por los crímenes 
que comete con el fusil y el campo 
de concentración, sino por las huellas 
imborrables que deja en la mentali­
dad de los hombres, 

Para cotí trarrestrar todo esto — 
dice el compañero R, Mejías 
Peña — el anarquismo debe de pene­
trar en el pueblo, y sobre todo, en 
la juventud para que piense, medite 
y confíe en sí misma, diciéndole que 
no todo está perdido ya que el anar­
quismo puede superar este estado de 
cosas. 

Termina la conferencia preguntando 
el conferenciante: ?Sabrá el anar­
quismo hoy y mañana convencer al 
pueblo de que todo lo puede? 

Es hoy cuando nosotros debemos 
que esta pregunta dé los frutos de­
seados, dependiendo esto, de nues­
tra actividad para hacer variar la 
línea curva, emprendida, por la in­
mensa mayoría, haciendo reempren­
der el camino recto que nos conduz­
ca siempre por el terreno de la 
superación individual y colectiva. 

Corresponsal 

ana nvgi% 
LAS RELACIONES COMERCIALES 

ENTRE GRAN BRETAÑA 
Y LA ESPAÑA FRANQUISTA 

Madrid, 18 diciembre.—En los me­
dios financieros se señala que, como 
consecuencia de las recientes conver­
saciones económicas anglo­sajonas, se 
espera que las exportaciones españo­
las a Inglaterra durante el año co­
mercial que concluirá en julio próxi­
mo alcanzarán a 30 millones de libras 
esterlinas. 

Por otra parte, las Cámaras de Co­
mercio británicas en España confían 
que, en compensación, aumentarán 
las importaciones españolas de pro­
ductes manufacturados británicos. 

Se quejaban hasta ahora de que 
España invertía una cuantía despro­
porcionada de sus ingresos en libras 
en adquirir primeras materias en In­
glaterra. Parece ser que el Gobierno 
franquista prometió a la delegación 
financiera británica que durante este 
año comercial destinará unos seis mi. 
llenes de libras esterlinas a la im­
portación de productos manufactura­
dos británicos. 

LAS AUTORIDADES FRANQUISTAS 
Y LA EMIGRACION CLANDESTINA 

A AMERICA 

Madrid, diciembre. —■ Señalamos en 
una información anterior que las 
autoridades franquistas, preocupadas 
por la extensión que va alcanzando 
la emigración clandestina—principal­
mente de Canarias, como base de par. 
tida—a diversos países de América, se 
habían visto forzadas a iniciar una 
campaña en la Prensa, publicando 
informaciones falsas sobre la suerte 
que espera en aquellos países a los 
que se evaden, en toda clase de em­
barcaciones, de la España de Franco. 
La campaña continúa, en forma de 
despachos de la agencia E.F.E., en 
los que se miente con singular cinis­
mo. He aquí, por ejemplo, uno que 
publica la Prensa del 17, fechado en 
Caracas: 

«Ante la llegada de embarcaciones 
sin la debida documentación a puer­
tos venezolanos, las autoridades de 
Caracas están decididamente resueltas 
a evitar la entrada y estancia en el 
país de extranjeros indocumentados, 
que si son españoles suelen procede* 
de Canarias y se Ies considera como 
a elementos políticamente indeseables. 
Efectúan la travesía en pésimas con­
diciones de salubridad y hasta de se­
guridad para sus vidas, pues algunos 
se arrojan al mar ante la proximidad 
aparente de la costa y precisamente 
para evitar los inconvenientes de esa 
carencia de documentación.» 

Esto es totalmente falso. Las auto­
ridades venezolanas han acogido has* 
ta ahora a todos los antifranquistas 
que fi3ii llegado a aquellas costas. B 
incluso han putílieado una nota ofi­
cial—que, naturalmente, la Prensa 
española Ma ignorado—desmintiendo 
estas referencias difundidas, por Ma­
drid. 

En los diarios del día 17 hay tam­
bién otra referencia de E.F.E., fecha­
da en Río de Janeiro, y que tiene 
análoga intención. Dice así: 

«La Prensa brasileña publica la no­
ticia de la arribada a Parnaiba (Es­
tado de Piauf) del velero español 
«María del Pino», procedente de las 
Islas Canarias, llevando a bordo 46 
persenas. Se trata de un caso más 
de gentes indocumentadas aue salen 
clandestinamente de España, con 
gran riesgo para sus vidas, toda vez 
que hacen la travesía en embarcacio­
nes que no reúnen las condiciones 
debidas, tardando mucho más de lo 
normal, caso de que lleguen al punto 
de destino propuesto. 

Suele ocurrir, cerno en este caso 

((5uá Uktaá 
Habiéndose constituido un Servicio de Librería e Información Biblio­

gráfica, a cargo del Comité Nacional de la F.I.J.L. en Francia nos es 
grato comenzar hoy a insertar algunos títulos de las obras que 'tenemos 
en venta. 

Existiendo una gran variedad en nuestro stock, y hallándonos en 
condiciones de renovarlo periódicamente con nuevas adquisiciones, 
ponemos nuestro Servicio a la disposición de todos los amantes de la 
cultura. Las obras que se nos soliciten serán enviadas prontamente 
— gastos de franqueo a cargo del comprador —, satisfaciéndose también 
toaqs f,o& pedidos de información u orientación qtfe se *nos hiciere 
sobre la actividad bibliográfica y editorial, 

¿os pagos deberán ser hechos al contadoj, al recibir las obras soli­
citadas, ya que también nosotros debemos respetar la idéntica condición 
para todas las adquisiciones de volúmenes. 

Regularmente, en las columnas de RUTA, aparecerán varios de los 
títulos que ofrecemos en venta, de acuerdo a las condiciones ya 
maicaaas. 

«LA ESFINGE ROJA» 
El ex embajador uruguayo en la 

U. R. S. S. proclama la realidad 
del «enigma ruso». Volumen 
lujosamente encuadernado: 860 
francos. 

((TORMENTA» 
La famosa obra del americano 

George Stewart. Novela ágil, 
cautivante, éxito editorial en 
Estados Unidos: 260 francos. 

((SHAKESPEARE» 
Gustavo Landauer tiene una fa­

ceta casi desconocida como pen­
sador: la de artista. Su profun­
do estudio shakespeariano lo 
comprueba. Lujosamente encua­
dernado en tela: 1.120 francos. 

«LA CRISIS DEL HUMANISMO» 
Hondo ensayo sociológico, desarro, 

liado con precisión y fineza. Una 
de las más comentadas obras de 
Ramiro de Maeztu: 480 francos. 

«DEL PASADO Y DEL FUTURO» 
Una critica mordaz y candente a 

la mediocridad reinante. Nove­
la realista, de vanguardia: 350 
francos. 

((LA EVOLUCION SEXUAL 
DE LA INFANCIA» 

El profesor Székely, en forma 
accesible y clara, aborda el te­
ma de la educación y la higie­
ne sexual: 260 francos. 

250 frs. c/uno Obras de Federico García Lorca, teatro y poesía 
«Confusión de Sentimientos » y ((Tres Maestros», de 

Stefan Zweig 175 » » 
((Capitanes valientes», de Rudyard Kipling 175 » » 
((Teoría de la Relatividad», de Alberto Einstein 175 » » 
((España virgen», de Waldo Frank , . . . 260 » » 
(¡La Azucena foja», de Anatole France 200 » » 
Obras de Emilio Zola , . , , , 200 » c/una 
Obras de Fedor Dostotewsky , , 200 » » 
«La Fuerza bruta», de Jacinto Benavente 200 » c/uno 

Pedidos y elros: SERVICIO DE LIBRERIA f,I.í.t.-4, Rtie Belfort, 
TOULOUSE, 

concreto, que los emigrantes, lejos de 
llegar a una tierra de promisión que 
se han imaginado, sean detenidos e 
internados por las autoridades loca­
les en una prisión, pasando calami­
dades sin cuento.» 

El Gobierno franquista tiene una 
solución fácil a estas preocupaciones: 
abrir las puertas a la emigración li­
bre. Pero sería un golpe fatal, para 
el régimen. Serían tantos los miles 
de ciudadanos españoles—antifran­
quistas o simplemente «neutrales»— 
que se apresurarían a salir del país, 
que quedarían en evidencia las cíni­
cas aserciones franquistas en su pro­
paganda para el exterior sobre el 
bienestar que el régimen ha depara­
do al país. 

Ciñéndonos exclusiamente a la emi_ 
gración «oficial», hemos de citar que 
hace un año se firmó en Buenos Aires 
un convenio para impulsar la emigra­
ción española a aquel país. Pero el 
convenio ha quedado en letra muer­
ta, no por falta de candidatos a la 
emigración—h a y decenas de miles 
alistados—, sino porque, según testi­
monio de los propios funcionarios 
argentinos de dicho servicio en Ma­
drid, el Gobierno franquista ha pues­
to todos los obstáculos imaginables 
para su aplicación. Y como está en 
sus manes la concesión de pasapor­
tes y visados de salida, nada han po­
dido hacer les citados funcionarios. 

FRANCO Y EL VATICANO 

París, diciembre. —El periódico «Le 
Mo ide» del día 19 publica un comen­
tario de su redactor especializado en 
política española, Angel Marvaud, so­
bre la próxima visita de Martín Ar­
tajo a Roma y la política del Vati­
cano respecto al régimen franquista. 

«Este viaje de Martín Artajo—co­
mienza diciendo—, que en principio 
había sido previsto para el mes de 
marzo de 1950, ha sido adelantado, 
a instancias, según parece, del em­
bajador de España en la Santa Sede, 
don Joaquín Ruiz Giménez, a quien 
se debe también el hecho de haber 
vencido las últimas resistencias pues­
tas por el Vaticano sobre el par­
ticular. 

El ministro, que será acompañado 
por un numeroso cortejo de funcio­
narios, periodistas, fotógrafos, etc. 
—con lo que se demuestra el carác­
ter espectacular que en Madrid se 
trata de dar a este viaje—, perma­
necerá en la Ciudad Eterna ocho 
días. Y se deduce <iue aprovechará 
su estancia en Rema para visitar al 
presidente del Consejo italiano, señor 
De Gasperi, y a su colega del pala­
cio de Chigl, el conde Sïorza, Pero 
tanto las convicciones bien conocidas 
de ambas personalidades, como el es­
caso éxito obtenido en anteriores ge&» 
tiones con vistas a un acercamiento 
con la República italiana, no permfc 
ten abrigar muchas esperanzas en 
orden a las resultados que podrían 
obtenerse, si es que tiene lugar, con 
esta tentativa. Porque merece desta­
carse el hecho de que Italia, aun 
cuando no forme parte de la Orga­
nización de Naciones Unidas, no va­
ciló, hace tres años, en seguir las re­
comendaciones de diebo organismo y 
en virtud de ello llamar a su emba­
jador en Madrid, en tanto que Espa­
ña mantuvo el suyo en el Quirinal, 
a causa, según se dijo, de que en esta 
cuestión «Italia no había obrado es­
pontáneamente...» Pero bien se evi­
dencia que el objetivo esencial, si no 
único, de la visita del señor Martín 
Artajo se refiere a las relaciones de 
la España franquista con el Vati­
cano. 

Se trataría, en primer lugar, de 
obtener un nuevo Concordato, asunto 
que se halla en suspenso desde la im­
plantación del régimen de Franco, y 
que el «caudillo», pese a sus repeti­
dos esfuerzos, no ha podido llevar a 
buen término. Tal vez, fiel a la tra­
dición de los antiguos soberanos de 
Castilla, hace gala de una gran in­
transigencia en defensa de sus dere­
chos a regalías. Acaso la Santa Sede 
no siente gran prisa en satisfacer las 
demandas de la otra parte, cuyas se­
gundas intenciones teme. En la mis­
ma España no faltan sacerdotes, e 
incluso prelados, que no vacilan en 
hacer pública su disconformidad con 
relación al régimen. El irreductible 
arzobispo de Sevilla, monseñor Segu­
ra, no constituye el único caso, y Su 
Santidad ha podido convencerse de 
ello en las conversaciones que suce­
sivamente ha ido teniendo con los 
altos dignatarios de la Iglesia espa­
ñola. 

No hace mucho tiempo todavía, el 
5 de junio, Pío XII, con el propósito 
sin duda de documentarse mejor, dis­
puso el viaje a España de uno de los 
consejeros de su mayor intimidad, 
monseñor Tedeschini, buen conocedor 
de las cosas de dicho país, por cuan­
to residió en él durante quince años 
—en el período comprendido entre 
1921 y 1936, que fué particularmente 
delicado—, en su calidad de Nuncio 
en Madrid. Sirvió de pretexto el Con. 
greso internacional de Apologética, 
que tuvo lugar en Vich (Cataluña), 
con motivo del centenario de Balmes, 
el gran filósofo católico. Entonces 
Franco juzgó oportuno hacer, en pre­
sencia del enviado del Papa, la apo­
logía de su régimen. Recuerda el arti­
culista que en aquella ocasión mon­
señor Tedeschini se mantuvo en su 
discurso sumamente discreto, evitan­
do la menor incursión en el terreno 
político. Y concluye diciendo que se 
comprende la reserva de la Santa 
Sede respecto a Franco, ya que uno 
dñ los principios de la política vati­
cana es el de mantener en todos los 
países una independencia estricta en 
sus relaciones con el Poder civil, 

LA CAMPANA PUBLICITARIA 
DE D. JAIME DE BORBON 

París, 21 diciembre.—Ayer, el agen­
te publicitario de D. Jaime de Bor­
bón montó la tercera conferencia de 
Prensa. Esta vez la esposa de éste 
anunció que estaba dispuesta a divor­
ciarse de él, si su matrimonio «repre­
senta un obstáculo para que pueda 
ocupar el trono de España». La ex 
cantante vienesa dijo muy seriamen­
te que D. Jaime «sería un magnífico 
rey», que «no mantiene relación con 
Franco», etc. La grotesca publicidad 
continúa su curso. 

SIGUE BAJANDO 
LA COTIZACION DE LA PESETA 

Bayona, 18 diciembre. — En el 
mercado negro de esta zona sigus 
bajando la cotización de la peseta. 
La semana cerró con operaciones a 
7 ,65 francos por peseta. Incluso; se 
han registrado operaciones entro 
particulares a 7 ,50 francos. 
UN EDITORIAL DEL «NEW YORK 

TIMES» SOBRE LA ESPAÑA 
FRANQUISTA 

Nueva York, 18, diciembre. — El 
«New York Times)) publica en su 
edición de ayer el siguiente comen­
tario editorial: 

«Las declaraciones sobre España 
hechas por lo smiembros errantes de 
ambas Càmarasi del Congreso ame­
ricano han llegado a ser tan fre­
cuentes durante el otoño pasado que 
un observador poco habituado con 
las peculiaridades de la vida política 
americana podría llegar a pensar que 
en Estados Unidos hay una abruma­
dora mayoría en favor del restable­
cimiento de relaciones diplomáticas 
normales con la dictadura de Fran­
co. Por ejemplo, hubo un miembro 
por Nueva York en la Cámara de 
Representantes que regresó recien­
temen de la Península recomendan­
do un empréstito de 500 millones de 
dólares a España, a cuyo Generalí­
simo descubrió como «un hombre de 
maneras dulces con un profundo co­
nocimiento de los problemas mun­
diales». Por ello, no es de extrañar 
que viéramos con asombro, mezcla­
do con satisfacción, un despacho de 
Madrid publicado el otro día en este 
periódico, refiriendo que otro grupo 
de congresistas que acaban de visi­
tar aquella capital tenía una opinión 
completamente diferente que su en­
tusiasmado colega. 

El despacho decía: 
«La declaración explica concreta­

»mente que ningún parlamentario 
«puede hablar en nembre de todo el 
»Congreso, y que las opiniones ex­
¿presadas i no tienen mas valor que 
»el meramente individual, La decía­
oración expresa el criterio, compar­
»tido por muchos observadores, da 
«que los españoles han dado¡ dema< 
»siada importancia a las declarado» 
»nes de rñiemUros del Congreso qut? 
»han pasado últimamente por esta 
«capital, y que por 'tanto Sd sienten 
«excesivamente optimistas sobre las 
«posibilidades de obtener un emprés­
«tito americano en plazo próximo.» 

Y uno de los miembros del p,rupo. 
el diputado Pfeifer, de Brooklyn, que 
aparentemente es mas modesto que 
muchos de sus peripatéticos colegas, 
añadió que «seria presuntuoso por 
mi parte tratar de dar una respues­
ta a una cuestión tan ccpipleja co­
mo la del posible empréstito, des­
pués de una estancia tan breve en 
España». Pero hizo una advertencia 
a España, y fué una advertencia sa­
ludable aunque haya sido atacada en 
Madrid­ califizándola de «insultante» 
y de «impertinencia». Consistió en 
su declaración de que la cuestión 
real respecto a las relaciones hispa­
no­norteamericanas no radica tanto 
en lo que los Estados Unidos vayan 
a hacer respecto a España sino en lo 
que España va a hacer respecto a 
Estados Unidos. La posición de Es­
paña ante la opinión del mundo de­
mocrático, depende de lo que ocurra 
en el intérieur de España, no de lo 
que pase ne el mundo democrático. 
Esta opinión es consistente con la 
política que Estados Unidos ha se­
guido desüe halce b'astante tiempo 
en relación con la dictadura de 
Franco, y noj vemos razón alguna 
para que ahora deba modificarse di­

. cha política.» 
EL ESTRAPERLO 

EN LA INTENDENCIA 
FRANQUISTA 

San Sebastián, 17 diciembre. — La 
fábrica «Textil San Antonio» de 
Vfergara; es, la |que confecciona la 
tela kaki para los uniformes de los 
soldados del Ejército franquista. La 
última partida confeccionada ha si­
do de 10.000 metros. A los pocos días 
dicha partida fué devuelta a la 
«Textil San Antonio» para que sea 
teñida en azul, convirtiéndola así 
en tela para buzos de los obreros, 
y que va a ser vendida de estraperlo 
a razón de 26 pesetas el metro. Los 
beneficios de este bonito negocio se 
repartirán a partes iguales entre la 
citada factoría y los Jefes de la In­
tendencia del Ejército que han to­
mado parte en la combinación. 

EL RACIONAMIENTO 
EN GUIPUZCOA 

San Sebastián, 17 diciembre. — 
He aquí el racionamiento para los 
pueblos guipuzcoanol cuya distribu­
ción se anuncia pata estos dias y 
correspondiente al mes comprendido 
hasta el 15 de enero próximo: 

Pts. 

Tres cuartos de litro de aceite 7,20 
400 g amos de azúcar 3.— 
100 gramos de chocolate 1,25 
Seis kilos de patata 7,50 
500 gramos de arroz 2,50 
300 gramos de alubias 2,40 
200 gramas jabón 1,39 

Este razonamiento, camo ante» 
indicamc*, es para UN MES, 
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PRODEMOSISMO I DE LAS LEYES 

POR RENÉE LAMBER ET 
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(continuación) 
Esa evolución se extiende en un 

tiempo muy largo y se efectúa en 
general de una manera lenta; pero 
tiente sus sobresaltos, sus formas vio-
lentés; cuando un obstáculo la obs-
taculiza, o existe un desequilibrio en-
tre ios diferentes factores que la 
componen, entonces se prodücen unos 
remolinos violentos, revoluciones y 
hasta contra-revoluciones, que la si-
guen y de la que no son más que 
una forma complementaria. Unos 
ejemplos numerosos lo atestiguan en 
los diversos aspectos de la evolu-
ción. Volcanismo, inundaciones o 
rupturas de barrages aceleran la 
transformación incesante del relieve, 
en el dominio de la vida vegetal o 
animal, mutaciones o revoluciones en 
la historia de las sociedades huma-
nas. 

Estamos lejos de los mitos de las 
diversas religiones sobre la creación 
del mundo: la vida es una creación 
constante y continua. 

Si estos modos generales de la 
evolución parecen hoy establecidos, 
sus causas y su mecanismo dan lugar 
aún a numerosas investigaciones y 
discusiones: 

í. El mecanismo de la variación 
(problema de la herencia) es comple-
jo. Este existe a la vez en unas va-
riaciones lentas, insensibles, conti-
nuas, y en unas variaciones bruscas, 
o mutaciones. Estas últimas, estable-
cidas desde 1848 por el sabio holan-
dés de Vries, pueden " enloquecer 
las especies y hacerlas variar brus-
camente. Han sido constatadas en las 
especies animales o vegetales; unas 
experiencias artificiales provocan 
unas variedades nuevas de trigo o de 
maíz y los huevos de la mosca del 
vinagre, cTrosofila, sometidos a la ac-
ción del radium dan un número regu-
lar de mutantes. Los mutantes pue-
den sobrevivir, y hasta suplantar la 
especie de la que derivan si las con-
diciones del medio les son favora-
bles. 

" Éstas mutaciones se vinculan, pues 
¿ problema de la herencia. Las célu-
las reproductoras parecen ser autó-
nomas del resto del ser y ellas solas 
■pueden transmitir unas variaciones; 
un cambio superficial debido al me-
dio no es pues hereditario, ni ac-
cidental; el ser debe ser modificado 
en su conjunto y a esta cuestión se 
vincula la teoría química de la evo-
lución. 

2. Las modificaciones de las espe-
cies, ?es que pueden depender de la 
acción del medio? La teoría lamar-
trúiana explica que el uso fortifica-
el órgano y lo desarrolla; la falta de 
viso lo atrofia. El topo, ?es que es 
ciego porque vive bajo tierra? Ac-
tualmente parece . estar establecido 
que el uso ejerce una acción super-
ficial y restringida, difícilmente trans-
misible. 

3. Otro factor de la evolución, ese 
puesto en claro por Darwin, es la 
competencia por la existencia; según 
está teoría la reproducción de los 
seres vivientes es desproporcionada 
con las posibilidades de vida sobre 
Ja tierra, de ello resulta una "lucha 
por la vida", "una competencia vi-
tal", en la que los seres superiores, 
mejores armados, más fuertes, triun-
farían sobre los demás y transmitirían 
a sus descendientes los caracteres 
que han asegurado su supremacía. 
Darwin escribe en su libro Del Ori-
gen de las Especies: "De la guerra, 
Sël hambre, de la muerte, resulta di-
rectamente el efecto más admirable 
que podamos concebir: la formación 
lenta de los seres superiores; hay 
grandeza en tal manera de concebir 
la vida". 

La teoría darwiniana, exagerada 
por sus discípulos' como Huxley, 
conduce a la concepción de la des-
igualdad entre las razas humanas, al 
superhombre, a la justificación de las 
dictaduras; es la justificación de la 
fuerza, de la conquista, y conlleva 
un retroceso en la evolución de la 
civilización. 

La selección juega en efecto; las 
especies viven en un estado de equi-
librio instable; se puede comparar el 
desarrollo de los seres al de las 
plantas en un jardín, pero debe darse 
a¡ la selección toda su amplitud y 
no solamente el aspecto de una 
"competencia vital": en primer lugar, 
si la destrucción en la superficie del 
globo tiene una amplitud que no nos 
llama la atención siempre, la causa 
principal es sin duda el factor cli-
mático, el frío o la sequía prolon-
gados arrastran una gran mortalidad 
en los animales terrestres o marinos; 
\o% pfros factor*» importante» son los 

.xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx? 

parásitos, las afecciones microbianas, 
las plantas tóxicas; la llegada de for-
mas nuevas, la competencia no ex-
plica más que en parte el reempla-
zamiento de las especies. 

En segundo lugar, se puede remar-
car que la muerte no es nada selec-
tiva: lejos de ser un factor de evolu-
ción hacia un estadio superior, ella 
conserva, más bien las especies me-
dianas; en los diez mil huevos pues-
tos por la rana verde, casi todos son 
devorados o destruidos por el frío, 
y las dos ranas que finalmente so-
breviven no representan en nada un 
tipo superior, sino un promedio; de 
la misma manera, la carpa pone 
anualmente 800.000 huevos abando-
nados al azar. Después de una gue-
rra, no son tampoco los seres supe-
riores que han sabido escapar a la 
muerte. La muerte golpea al azar. 

Hemos enfin notado que existe 
una causa interna de muerte, la se-
nectud de los grupos, del todo ex-
tranjera a la competencia. 

4. Contrariamente, existe la repar-
tición actual de las especies y su 
conservación, un factor de solidari-
dad indiscutible y necesaria. "La lu-
cha está en todas partes", ha obser-
vado Novicow, pero la asociación 
también. 

Los hechos demuestran que la plan-
ta o animal aislado está destinado 
casi ineluctablemente a desaparecer 
y la vida en la superficie del globo 
se presenta en forma de asociacio-
nes, vegetales, animales o humanas. 
No solamente la solidaridad interior 
de una especie, sino la solidaridad 
universal porque vivimos en un equi-
librio del cual somos solidarios. Los 
ejemplos los más corrientes son sus 
características; ha sucedido que la 
destrucción de las bestias de presa 
ha llevado por reacción unas epide-
mias mortíferas con sus presas, los 
carnívoros devoran los animales en-
fermos más lentamente a huir, lo que 
hace desaparecer parásitos y cadá-
veres. Después de la destrucción de 
las martres en Tchecoslovaquia, las 
liebres fueron atacadas por los coc-
cíodiosis, mientras que los zorros y 
otras bestias de presa conllevaban 
una epidemia de sífilis con las liebres 
al sur de Luxemburgo. 

Cada modificación puede, pues, 
conllevar u»as consecuencias lejanas 
e imprevistas. 

(continuará) 

Hay que llamar de alguna manera 
a esta tendencia, movimiento o lo que 
sea, inspirado por un auténtico y des­
interesado amor hacia el pueblo, co­
lectivización del sentimiento de fra­
ternidad humana del Yo por Ti y del 
Tú por Mi que predicara, sin gran 
éxito, el Cristo de Judea hará pronto 
2.000 años. El Prodemosismo no es 
antidemocrático, pero no es demo­
cracia porque no cree en el gobierno 
del Pueblo después de la dictadura 
del Proletariado, irrisión sangrienta 
peor que la del Calvario, ni cree en 
la real capacidad del Pueblo para go­
bernarse, aunque sea por delegación, 
como en las llamadas democracias 
perfectas, ni cree que jamás sea po­
sible conciliar a la idea de gobierno 
con la realidad de Pueblo. El Prode­
mosismo es hijo de pro (en favor de) 
y demos (pueblo), con el final ismo... 
archiconocida desinencia de origen 
griego que sistematiza o connota la 
idea expresada precedentemente has­
ta darle valor de doctrina. De ma­
nera que Prodemosismo seria un mo­
vimiento social en favor del Pueblo, 
en su provecho, para su beneficio, 
sin que en esta doctrina quepa la in­
tención de dar a ese mismo Pueblo 
los elementos reales para lograr be­
neficio o ­provecho. 

Hace algunos años, en una revista 
neoyorkina, lanzamos el término De­
mocratismo, que aplaudieron algunos 
filósofos iberoamericanos y reprodu­
jo la «Philosophie Abstracts» de esta 
ciudad, sin comentario. Ahora cree­
mos que en ese Democratismo per­
siste demasiado «kratos» (gobierno) 
para que pueda creérsele sincero. 
Propusimos otras denominaciones, p 
creo que podemos considerarnos fe­
lizmente inspirados con la creación 
de Prodemosismo, porque expresa 
elocuente y sintéticamente lo que 
quiere exponerse. Prodemosia seria el 
estado de prodemosismo, y prodsmo­
sistas Zo$ partidarios de ese estado 
de cesas en favor del Pueblo. 

El Prodemosismo es el resultado 
del fracaso de la realidad democrá­
tica, del desarrollo gigantesco de la 
técnica, de los incesantes progresos 
de la ciencia, de la magnitud cre­
ciente de la producción, de la pro­
gresiva innecesidad del esfuerzo físi­
co humano, y de la disminución, 
también progresiva, del esfuerzo 
mental gracias a la inaudita perfec­
ción del maqumismo. Es el resultado 
del sangriento y oprobioso fracaso 
de los sistemas totalitarios que apa­
recieron y persisten con diversos 

ui icen 
£ HIÑA es un inmenso país con 

muy poca suerte. Tiene cuatro-
cientos millones de habitantes y, por 
lo menos, trescientos noventa de 
hambrientos. 

Mao-Tsé-Tung, comunista-budista, 
es el jefe de las fuerzas populares y 
Tchang-Kai-Chek el mariscal de los 
nacionalistas. No dos trinidades. Son 
dos zares. Uno rojo y otro blanco. 

Mao contaba con la ayuda de los 
rusos. Tchang con la de los america-
nos. Al primero le dieron poco, al 
segundo mucho. Pero el primero gana 
la guerra. 

Y la gana porque en el país de los 
semblantes amarillos también se co-
noce el mercado negro. Y los nacio-
nalistas vendían sus armas a los "po-
pulares". El amor a la patria... 

Los "americanizados" aseguran que 
Mao será un Tito Con coleta, pero 
Stalín recibe a Mao en Moscú y 
?quién puede decir qus la coleta de 
Mao no se liará con la de Stalin? 

Los chinos ahora son "populares", 
pero tienen hambre todavía, y !lo que 
te rondaré, morena!, porque nadie 
sueña en que de Ukrania pueda sur-

gir un vagón de trigo con destino a 
China. 

Mao tendrá que solicitar ayuda a 
Truman, y éste se la otorgará siem-
pre y cuando Stalin no salga bene-
ficiado con la ayuda mencionada, re-
querida y esperada. 

No hay peligro de que los chinitos 
(dos veces) mueran de indigestión, 
ni de que alimenten a las palomas 
ton granos de arroz. ISon cuatrocien-
tos millones de hombres! 

Y si los americanos no han sabido 
obtener de sus jefazos las garantías 
necesarias y las conquistas sociales 
inherentes a lo que pretenden ser, 
mal lo lograran los chinos. 

_*_ 

Máxime si tenemos en cuenta que 
por en medio de todos esos proble-
mas andan personajilos de aiípa. 
Salvo que sean damas de la caridad: 
Stalin, Truman y Atlée. 

Jaf ­i, 

Por lo dicho y por mucho más que 
no decimos llegamos a la conclusión 
de que en estos últimos años se va 
justificando como axiomático el : "te 
engañan como a un chino..." 

GAVROCHE 

La apariencia de la virtud es 
una honda preocupación para 
aquellos a quienes la sociedad ha 
retirado el salvoconducto de la 
misma. He observado — y cual-
quiera lo puede hacer también — 
que el 90 por 100 de las mujeres 
públicas cultivan candorosamente 
la hipótesis de que no lo parecen. 

— ?Verdad que yo no tengo ca-
ra de... — preguntan con visible 
satisfacción. 

— No, en efecto — les asegura 
uno con aplomo —. Hasta parece 
que si te pusieras el sombrero de 
esta forma pasarías fácilmente por 
la esposa de un gobernador. 

La mujer sonríe agradecida. Es 
evidente que el punto más flaco 
de una mujer non sancta radica 
en el deleite que le proporciona 
verse equiparada al rango de una 
dama cuya honestidad cubre in-
discutiblemente la solvencia social 
del marido. 

Porque existen, dentro de la 
misma ética tradicional de la so-
ciedad presente, dos clases de mo-
ral. Una es la moral de los ge-
nerales, de los jefes de Negocia-
do y de los gobernadores civiles. 
La otra es la que, si auténtica-
mente existe una moral, profesan 
todos los que de buena fe creen 
en ella y se sacrifican ingenua-
mente a sus ritos. 

Por ejemplo, un gobernador, un 
jefe de Negociado o un coman-
dante de infantería no necesitan 
demostrar a la sociedad que sus 
respectivas y honorables cónyu-
ges son dueñas celosas de una 
virtud inmarcesttifte; la sociedad, 
a priori, y sin ninguna demostra-
ción,, cree a ojos cerrados en esa 
Virtud. 

Si un amigo confidencial nos 
señala en alguna ocasión la con-
veniencia de no creer tan obsti-
nadamente en la virtud de alguna 
de estas damas, "pues él la vio 
entrar sigilosamente una tarde en 
tal o cual sitio"..., nosotros nos 
apresuramos a oponerle el dique 
de una duda, que equivale poco 
menos que a una negativa rotun-
da: 

— ¡Hombre, no fastidies! Si esa 
señora es la esposa del juez mu-
nicipal. Fíjate bien: la esposa del 
juez municipal. ?Cómo quieres 
que...? 

A veces nuestro juicio es tan 
firme que llegamos incluso a con-
vencer al amigo, a pesar de que 
le faltó poco para verla en ca-
misa. 

La otra moral es la que, dentro 
del error de todos los decálogos, 
se practica concienzudamente por 
los ciudadanos menores, pero la 
cual nadie vacila en atacar en 
cuanto ofrece el menor punto vul-
nerable, y a veces sin él. Si en 
vez de la esposa del gobernador 
o del comandante nos aseguran 
que la que entró en el "meublé" 
fué la mujer de un barbero, ape-
nas si concedemos un comentario 
al asunto, considerándolo tan na-
tural y corriente como el cinismo 
en los políticos profesionales. 

Son dos éticas desenvolviéndose 
bajo ese sentido paradójico que 
ofrecen casi a diario todas las 
cuestiones atentamente examina-
das: la una, es privilegiada, firme, 
inatacable y frecuentemente apó-

crifa; la otra, frágil, quebradiza, 
atacable y casi siempre verda-
dera. 

De ahí que la mujer pública 
agradezca candorosamente la com-
paración con la dama elevada, 
comprendiendo que el honor de 
ésta, aunque falso, no está ex-
puesto al quebranto de la insidio-
sa sospecha pública. 

Yo conocí y traté cierta vez ínti-
mamente a una mujer de lujo. 

Su historia, que me contó, natu-
ralmente, era la misma historia, 
invariable, igual, soporífera y mo-
nótona que habréis oído referir 
centenares de veces, y cuyos pa-
sajes os son de antemano tan co-
nocidos que os entran ganas de ir 
titulándolos cuidadosamente, como 
los capítulos de una novela galan-
te: "El seductor", "El primer be-
so", "El regalo de las medias", 
"La caída"... 

— Ahora — me dijo, después de 
acabar — proyecto retirarme y 
convertirme en una mujer de-
cente. 

— ?En una mujer decente? 
— Sí. Se ha enamorado de mí 

un buen chico. Es oficial de Ha-
cienda, y vive con su familia en 
una capital de provincia. 

— ?Sueldo? 
—■ Ochenta duros al mes. 
-r ÎFamilia? 
— Dos hermanas solteras, un va-

rón ídem, la madre viuda, y yo. 
— Carmen (se llamaba Carmen) 

— le dije —: tú no recobrarás la 
virtud. 

nombres, y que aparecieron por ¡l 
previo derrumbe de los bellos casti­
llos democráticos. Es el resultado de 
la rebelión ante la farsa constante 
y secular de procedimientos guber­
namentales qus, se proclamen en 
nombre del id eal siempre terminan por 
ser instrumentos de unos pocos contra 
los más, perpetuando la injusticia y el 
engaño. 

La vida social se resuelve, dirige, 
sostiene y orienta desde los labora­
torios, las fabricas, las máquinas. El 
gobernante, en vez de lubrificante en 
todo ese complicado y grandioso me­
canismo, hace de oxidante, de irri­
tante, de corrosivo... Los Gobiernos, 
poderosois sobre todo, no pueden ha­
cer algo grandioso y definitivo con 
los pueblos; cuando pueden hacerlo, 
la obra se llama guerra. La guerra 
puede ser injusta o justificable, pero 
de todos modos ella no produce al 
Pueblo ningún beneficio directo; del 
botín que obtenga .el vencedor, so­
lamente míseras migajas serán para 
él; en cuanto al vencido, solamente 
el Pueblo pagará las consecuencias 
directas, porque los que no pertecen 
a él siempre salen bien parados de 
la catástrofe, o, por lo menos, bas­
tante mejor. 

La profunda y ancha diferencia 
que hay entre los adelantos técnicos, 
científicos y de producción, con la 
persistencia de mentalidad, morali­
dad y conciencia atrasadas, causan 
esos fenómenos que estamos presen­
ciando: los totalitarismos, de entre 
los cuales el comunismo es el más 
peligroso de todos, porque se ha con­
vertido en verdadera religión. Rusia, 
en estos momentos, es una teocracia, 
en la cual Lenin es Dios, Stalin el 
Sumo Pontífice y los miembros del 
Partido Comunista el clero. La de­
mocracia americana está en mejores 
condiciones que ningún gran grupo 
humano para transformarse en Pro­
demosia; en realidad puede afirmarse 
que, exceptuando la existencia de un 
Gobiernq constituido en la forma co­
nocida, ya se aplica, sin saberse, el 
principio básico del Prodemosismo. 
El Pueblo labora cada vez menos y 
vive cada vez mejor, materialmente 
hablando; para que ese Pueblo goce 
de esas mejorías, los laboratorios, 
las fábricas, los talleres, las máqui­
nas no descansan un sólo minuto. 
El Capitalismo frena el progreso ver­
tiginoso, por conveniencia y egoísmo: 
pero esa actitud, en general, es be­
neficiosa porque evita que el abismo 
que separa al adelanto técnico del 
atraso mental y moral sea más gran­
de de lo que es. Si los frenos se rom­
pen, será el triunfo de ur\ totalita­
rismo cualquiera, posiblemente el Co­
munismo; si no se rompen y los ca­
pitalistas mismos, cerno está suce­
diendo aqüí, 'ayudan a llenar ese 
abismo, el advenimiento del Prode­
mosismo es cuestión de poco tiempo 
relativamente. 

El lector ss dará cuenta de que en 
un articulo periodístico no es posi­
ble decir más de lo que en este es­
bozo decimos; pero prometemos, si 
nos secunda la hospitalidad de estas 
columnas, volver sobre el tema y 
desarrollarlo detenidamente. No son 
millones los prodemosistas, pero sí 
centenares; cuando sean solamente 
algunos miles, habrán triunfada y 
se convertirán en administradores 
desinteresados de los beneficios del 
Pueblo. 

Yo afirme, con muy numerosas autoridades, que la ley entera, 
hoy como antiguamente, es hecha en beneficio exclusivo de algu-
nos privilegiados contra todos los demás. 

He aquí algunos extractos: 
((Todos los Estados están divididos en dos partidos: el del 

pueblo, que no quiere ser ni gobernado ni oprimido por los gran-
des, y el de los grandes, que quieren hacer la ley al pueblo y te-
nerle en la opresión.» 

Esas líneas datan de hace ya cuatro siglos. Se encuentran en 
el libro del muy célebre florentino Maquiavelo: «El Príncipe». No 
son tan exactas hoy como en el año 1500? 

¡(En los países civilizados—dice el ilustre autor de ((El Espí-
ritu»—, el arte de la legislación no ha consistido a menudo sino 
en hacer contribuir una infinidad de hombres a la felicidad de 
un pequeño número, en tener, para e*te efecto, a la multitud en 
la opresión y en violar con respecto a ella todos los derechos 
de la Humanidad.» 

Turgot—un ministro, a pesar de todo—no teme decir que «en 
todas partes los más fuertes han hecho las leyes y han abruma-
do a los débiles». 

Necker — otro ministro — no es menos afirmativo y es mas 
exar*^ 

«Deteniendo el pensamiento sobre la propiedad y sobre sus 
relaciones, se es sorprendido por una idea general que merece 
ser bien estudiada: es que todas las instituciones civiles han sido 
hechas para los proprietarios. Se es aterrado, viendo el Código 
de las leyes, de no descubrir en él, en todas partes, sino el testi-
monio de esta verdad. Se diría que un pequeño número de hom-
bres, después de haberse repartido la tierra, han hecho leyes de 
unión y de garantía contra la multitud, como habrían hecho 
abrigos en los bosques para defenderse de las bestias salvajes.» 

Un Necker de nuestra época no tendría una línea que cam-
biar, una palabra que suprimir de esa comprobación. 

Juan Jacobo Rousseau se expresa con su vigor y su claridad 
habituales: ¡(El espíritu universal de las leyes de todos los países 
es favorecer siempre al fuerte contra el débil y al que tiene con-
tra el que no tiene nada. Este inconveniente es inevitable y sin 
excepción.» 

Bajo otra forma, Bentham reproduce el pensamiento de Nec-
ker: ((No puedo contar, para el goce de lo que considero como 
mío. sino con las promesas de la ley que me lo garantiza. La 
propiedad y la ley han nacido juntas. Antes de las leyes, no 
había propiedad; suprimid las leyes, y toda propiedad cesa.» 

El economista Sismondi reconoce que (da mayor parte de los 
gastos del establecimiento social está destinada a defender a los 
ricos contra los pobres.» 

En su ((Libró del Pueblo», Lamennais escribe: ((Lo que ha 
agradado a los amos ordenar, se ha llamado ley, y las leyes no 
han sido, en cuanto a su mayor parte, sino medidas de interés 
privado, medios de aumentar y de perpetuar el dominio y los 
abusos del imperio de la minoría sobre la mayoría.» 

¡(Se ve demasiado—declara León Faucher—que los propieta-
rios han hecho la ley y que la han hecho en su solo interés.» 

Encuentro en la ((Historia de la propiedad en Occidente», de 
Laboulaye, un jurisconsulto distinguido: ((Las leyes no protegen 
solamente la propiedad: la originan. El derecho de propiedad no 
es natural, sino social.» 

He aquí, enfin, la original opinión del célebre criminalista 
Lombroso: ¡(Toda la obra de la ley no es sino un mecanismo en 
favor de los abogados y de los magistrados.» 

«p-yutíaa>á 
Los harapos de un hombre ves­

tido sobre dos palos en cruz, sur­
ten para la. mente de los pájaros 
que tienen experiencia de los 
hombres, una entidad peligrosa, 
de la. que se alejan temorosos, en 
cuanto lo distinguen. Nosotros so­
mos, pues, sus cuecs, sus demo­
nios sueltos, sus dioses del mal. 

Los hombres pintan, esculpen o 
tallan una figura en forma de 
hombre o de animal, en un trozo 
de papel de trapo, de madera, de 
barro o de metal, ste, y le rin­

Se ofendió. 
— ?Qué te has creído? — excla-

mó—. ?Crees que me seduce el 
dinero? ?Te figuras que porque 
gane poco voy a engañarle? 

Tuve que razonarle los funda-
mentos en que apoyaba mi duda. 

— No es eso, Carmen. Creo en 
tu desprecio del dinero y en tu 
propósito de fidelidad al oficial de 
Hacienda. Pero es que por ochen-
ta duros no encontrarás ni aun en 
una capital de provincia, quien te 
venda una virtud. Es muy poco 
dinero. 

— ?Poco dinero?... — balbuceó 
perpleja —. Pero, ?es que la virtud 
se compra? 

— Naturalmente. ?Tú no lo sa-
bías. La virtud se pierde precisa-
mente por falta de dinero. Y se 
recupera cuando el dinero viene a 
nuestras manos... en cantidad su-
ficiente para el rescate. El hombre 
(y la mujer, naturalmente) tiene 
la dignidad a la medida de sus 
bienes de fortuna. Tender la mano 
a la limosna pública es una indig-
nidad, ?verdad? Pues bien, dale 
ochenta mil duros al mendigo que 
se rebaja hasta esa indignidad y 
al día siguiente saludarás en él 
a un caballero. Entrégale sola-
mente cien pesetas, y, aunque no 
vuelva a ejercer su profesión, en 
el barrio lo designarán siempre 
por este apodo: "Juan el mendi-
go". A tí, con ochenta duros, dos 
hermanas solteras, un varón y una 
anciana viuda, te conocerán siem-
pre en la capital de provincia por 

a saber allí que 

ABANO 

una "ex". 
— Y cómo van 

yo...? 
— Los ochenta duros serán in-

suficientes para impedir que se 
sepa. 

Sé fué con el oficial de Ha-
cienda. 

A los dos años volví a encon-
trarla. Ya se habrá adivinado que 
estaba de tanguista en un caba-
ret. 

— ?Qué?... 
— Chico, !un asco! No estuve 

allí más que tres meses. No podía 
vivir. Yo no sé cómo aquella gen-
te se enteró... Pero a las dos se-
manas lo sabía todo el mundo... 
Tuve que huir. 

— ?No te lo dije? Si con ochen-
ta duros no hay para cubrir ni la 
menor apariencia. Si en vez de un 
oficial de Hacienda te hubiese 
rescatado un general, sus boca-
mangas y las dos mil pesetas de 
sueldo te habríap aislado de la 
crítica como una coraza, y tu vir-
tud de saldo hubiese sido respe-
tada como nueva, como inédita 
¿Comprendes ahora cómo se com-
pra una virtud? 

— Algo me han enseñado los 
años... — murmuró. 

— ?Y estás dispuesta a aprove-
char esta experiencia? 

— Esta experiencia es tan inútil 
como todas las experiencias: llega 
cuando los años invertidos en ad-
quirirla nos incapacitan para be-
neficiarnos de su perdida utilidad. 

Y lloró. 
Y lo menos que suele hacer una 

mujer cuando alcanza el sentido 
trágico de esa pavorosa conclu-
sión. 

den culto, creyéndola, residencia o 
encarnación oe una entidad mis­
teriosa, capaz de alterar a su ar­
bitrio, en pro o en contra de ehas 
el curso natural de las cosas, o 
bien se burlan de ella, si es ídolo 
de otra familia humana; le temen 
y la adulan porque la suponen con 
poder para hacerles más imbéci­
les o más inteligentes, más feli­
ces o más desgraciados. De aquí 
el concepto DIVIN ITARIO del 
mundo, que es la forma propia de 
la infancia del entendimiento, y 
lo opuesto del concepto HUMA­
NITARIO, que será el de la ma­
durez. 

Los pájaros son engañados por 
una treta que no es obra de ellos 
y los hombres s o n mistificados 
por sus propios artificios. Esta ca­
pacidad de crearse divinidades 
para confortar su ignorancia del 
mundo físico, explicándose los he­
chos naturales por factores sobre­
naturales imaginarios, es propia 
y exclusiva de los seres raciona­
les. Todo lo más «se ha observa­
do en ciertos himenópteros movi­
mientos extraños, regulares y he­
chos en común, movimientos que 
parecían tan perfectamente inúti­
les que se ha creído ver en ellos 
las ceremonias de un culto reli­
gioso»—dice Le Dantec en «Le 
Conflict». 

Con la invención de los poderes 
misteriosos fruto inevitable de la 
necesidad de saber 1 para obrar y 
de la imposibilidad de saber.—que 
obliga a improvisar conocimientos 
de orden superior en la más in­
fantil ignorancia—los hombres se 
extraviaron el entendimiento des­
de los primeros pasos de la razón 
en ciernes, en el campo sin lími­
tes de la sinrazón humana, con­
solidada en seguida y consagrada 
como alimento espiritual definiti­
vo para las generaciones poste­
riores, que recibían con los pre­
juicios hereditarios una vocación 
para creer a ciencia cierta del pa­
sado en las cosas que no existen 
y en los hechos que no. suceden. 

El espantapájaros es, para los 
pájaros, la personificación de un 
hombre, como el asustahombres, 
de Semidiós to )de un ¡santo, en 
miles o en millones de ejempla­
res, válidos para los hombres que 
tienen ciencia o experiencia visio­
naria sobre 1 o s hechos ilusorios 
de sus entidades imaginarias, pues 
cada edad del hombre y cada fa­
milia humana tienen sus edicio­
nes propias de ídolos jr de feti­
ches, que son objetos de museos 
para las otras familias, o las otras 
edades, 


